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La imparcialidad, en 
su punto

LA RULETA SOCIAL
Si España no hubiera sido desde ha

ce muchos años el país de los vicever
sas, con razón hubiéramos pedido que 
ahora nos fuera discernido dicho ga
lardón, ya que estamos haciendo unos 
méritos desaforados para conseguirlo. 
Afortunadamente, la designación no 
nos puede ser disputada en buena ni 
en mala lid, y por ello podemos tener 
los españoles la perfecta seguridad de 
que no necesitamos esforzarnos por 
hacer méritos más extremados que los 
que ya de buena gana hacemos, puesto 
que no se trata de que se nos reconoz
ca aquél título, sino simplemente de 
saber mantenerlo. Y no es cosa de 
gastar energías inútilmente, sino que 
podemos economizarlas para un deter
minado momento en que pudiera salir 
por cualquiera esquina alguien que pre
tendiera epatarnos en ese aspecto.

No tenemos más que tender la mi
rada en cualquiera dirección para que 
inmediatamente veamos surgir hechos 
que nos recuerdan, por si lo hubiéra
mos olvidado en algún momento, nues
tra condición de favorecidos del vice
versa. No nos abandona esta especia
lidad nuestra. Y puede darse, así, el 
caso de que, en un país de régimen re
publicano, sean los monárquicos quie
nes hagan lo que deseen, como en el 
pasado movimiento del 10 de agosto 
último. Que los mismos procesados de 
estos desgraciados sucesos adopten ac
titud de jaques sin que se les vaya a 
la mano de una forma radical. Que los 
defensores de esos señores puedan 
aprovechar la vista de los sucesos pa
ra, con una arrogancia y una impudi
cia asqueantes e irritedoras, insultar a 
las propias autoridades de la República 
en su más alta representación. Que 
cuando los elementos monárquicos se 
encuentran sin fuerzas para llevar ade
lante determinadas campañas de escán
dalo o actitudes de obstrucción de la 
vida nacional, sean partidos que se di
cen republicanos los que acojan las in
sinuaciones de aquéllos y levanten en 
el Parlamento la obra desmoralizadora 
de la campaña obstruccionista que pa
ralizó toda la obra de la República.

Todo esto es perfectamente com
prensible en nuestro país. Para algo 
somos la patria del viceversa, a cuya 
particularidad debemos tanta populari
dad, por lo menos, como a las zambras 
gitanas de las noches orgiásticas de Se
villa o a las sabrosas naranjas de Le
vante,

Pero ocurre, en realidad, que esa 
nuestra condición, sin la cual no nos 
reconoceríamos, va tomando en estos 
últimos tiempos un aspecto en el que, 
para nuestro provecho, debemos parar 
las mientes. Organizada España en una 
República de trabajadores, según reza 
en la Constitución que nos hemos da
do, son las clases burguesas las que vie
nen explotando el rendimiento de los 
brazos y les inteligencias de los traba
jadores de toda clase, las que se sien
ten agraviadas. «La República —di
cen— debe ser para todos». La Repú
blica, Lo demás, no. Cierto es que la 
República todavía no les ha excluido 
de nada. Todos los caminos los tienen 
abiertos, en la misma forma que los 
tuvieron en tiempos de la bien feneci
da monarquía. Disfrutan de los mismos 
pingües negocios; tienen acceso a to
dos los puntos desde donde pueden de
fender sus intereses incluso por medios 
que no debieran ser considerados líci
tos, puesto que eneieiran en sí un 
perjuicio para tercero. Se les aplican 
las leyes no ya en el mismo plano de 
igualdad que a los trabajadores, sino en 
un sentido menos restrictivo, como lo 
prueban mil hechos acaecidos en toda 
la España rural y aun en la industrial. 
Se les consienten hasta las propagan
das en favor de la restauración monár- 
Quica... ¿Qué más pueden apetecer? 
Pues aún tienen motivos de queja. Bien 
es cierto que la República va orientan
do la vida por nuevos derroteros y es
to hace que esas buenas gentes que an
teriormente tenían todos los caminos 
® disposición del reducido número de 
favorecidos por la fortuna, hoy en
cuentran en esos derroteros competi
dores de origen más humilde que, con 
sus conocimientos y con su honorabi

lidad, les arrebatan una parte de lo que 
hasta ahora venían considerando como 
botín reservado a su clase favorecida.

En el grito de «la República para to
dos» no se encierra otro pensamiento 
que el que las cosas vuelvan al mismo 
estado anterior; que se les deje el dis
frute de toda serie de privilegios de 
que anteriormente se habían apodera
do y que quienes por sus méritos han 
alcanzado puestos, cargos, preeminen
cias que anteriormente detentaban, 
ellos vuelvan con todas sus luces, con 
todos sus merecimientos a las cova
chuelas de donde salieron. Ese fué el 
origen de aquellas frases canallas de 
«los enchufes» y «los enchufistas», en 
las que quieren comprender a los que 
ocupan con unos plenos conocimien
tos requeridos para tal misión, los car
gos que anteriormente disfrutaron ellos 
por el favor y sin más méritos que ser 
hijos, yernos o amantes de las queri
das de los «padres» de la patria.

Ultimamente han caído en una nue
va genialidad. Acabamos de leer que 
el Círculo Mercantil de esta localidad, 
secundando la campaña que se viene 
haciendo en la mayor parte, por no 
decir en toda España, enfoca sus bate
rías al pupto que cree más vulnerable. 
Sabida es la forma en que han venido 
cubriéndose en Bilbao las presidencias 
y vicepresidencias de los Jurados mix
tos. Unas proposiciones patronales, 
otras de la parte obrera y las ternas 
correspondientes que se elevaban al 
Ministerio de Trabajo para que este 
dicidiera y señalara las personas que 
habrían de ocupar dichos cargos.^¿Có- 

' mo han venido siendo cubiertos? No 
tenemos más que echar un vistazo so
bre las personas que aparecen a la ca
beza de los Jurados y podremos com
probar que en su mayoría son magis
trados, ingenieros y abogados. Mien
tras esto ha sido así, ni la clase mer
cantil, ni su brillante Círculo, del cua 
no sabemos en Bilbao más que por e 
cobro de cuotas y por su aparición en 
algún asunto de esta clase, se han creí
do en el deber de protestar. Todo ha 
ido bien. Sin duda los ingenieros y 
abogados, aunque hayan estado al ser
vicio de industrias que constantemen
te tienen pleitos en los Jurados han 
actuado de una forma honorable y sin 
que se hayan creído obligados los del 
Círculo Mercantil a protestar. Pero 
cuando las organizaciones obreras con
sideran que, con el mismo derecho, 
deben existir en los Jurados mixtos 
personas de una relación más íntima 
con la clase obrera, el Círculo se apre
sura a protestar y pedir que no sea así, 
porque considera que el nombramien
to de personas de determinado sector 
obrerista ha de pecar de parcial.

No se puede honradamente hacer 
apreciaciones de ese tipo por una en
tidad que se considera como represen
tante de una clase sin que se admita la 
recíproca por la parte de enfrente. 
Nos hubiéramos nosotros librado muy 
bien, y nos seguimos librando aún 
ahora, de ponernos a hacer apreciacio
nes sobre la independencia, sobre la 
parcialidad o imparcialidad de que pu
diera gozar en cargos de esta «lase 
quien los ocupa simultaneándolos con 
el desempeño de otro dependiendo de 
una empresa. No queremos hacer afir
maciones de este tipo, ni aun insinua
ciones veladas y solamente exponemos 
esto para hacer meditar al Círculo 
Mercantil de cómo sus pretensiones 
encierran una acusación poco digna. 
Consulte a sus Sociedades filiales, a los 
gremios que en su seno se cobijan, 
acerca de la moralidad de las personas 
que han tropezado como vocales en 
esos mismos Jurados mixtos y ellas, 
sin que nosotros nos metamos a darle 
la lección, podrán decirle cómo esos 
trabajadores, que después de su labor 
acuden a desvelarse por la defensa de 
los compañeros de trabajo y aun de los 
que son adversarios, tienen un senti
do de la justicia tan desarrollado que 
cuando se presenta un caso dudoso a 
su deliberación son, muchas veces, los 
primeros que dictan su fallo contrario 
al demandante.

Y es que la imparcialidad puede, y 
tiene, cabida en el pecho de un obre-

De toda esta agitación de carácter social ha surgido la necesidad de buscar 
fórmulas que dulcificaran y suavizaran la aspereza de la lucha, en le que se 
marca una terrible y desagradable acritud, De todas partes han "salido solucio
nes. Muchas de ellas están en el laboratorio de los países, que las ensayan con 
el optimismo ansioso y con la fe ciega que los alquimistas ponían en descubrir 
la piedra filosofal, en aquella época en la que se ambicionaba fabricar oro. Al
go parecido sucede ahora. No se trata de fabricar oro, pero tal vez se estudia 
la manera de acabar con el fetichismo del oro, que es lo que no pudieron con
seguir los alquimistas al fracasar en sus intentos de que la piedra filosofal pro
letarizara el oro y lo desvalorizara.

En este período de tanteos, nos satisface contribuir modestamente a la di
vulgación de un procedimiento çurioso, interesante, en el que quizá esté el se
creto de toda redención. Se ha descubierto en Córdoba. Por cierto que —lo 
confesamos con tristeza— lejos de merecer el respeto de las autoridades repu
blicanas ha suscitado su enojo y han dejado caer sobre él toda la crueldad de la 
ley. Se trata de la ruleta. No es que en Córdoba hayan descubierto ahora la 
rule'ta, sino que le han encontrado una utilidad hasta ahora insospechada: la de 
poder resolver el problema social, la terrible preocupación de la lucha de cla
ses. Este maravilloso aparato de la ruleta ha sido instalado en el local del Sin
dicato Católico Agrario. Nada de Jurados mixtos, nada de bases de trabajo, 
nada de Bolsas obreras, nada de legislación social. Nos avergüenza confesarlo, 
pero es preciso reconocer que la ruleta supera en eficacia y en equidad a todas
estas tibias manifestaciones de la comprensión entre patronos y obreros. La 
ruleta no reconoce clases, ni sabe de explotados y opresores. En el Sindicato 
Católico ganó la admiración de unos y otros. Sentados en derredor de ella, los 
patronos y los obreros hacían su juego. Magnífico ejemplo de fraternidad y de 
auténtica solidaridad. No se veía allí, como en los Jurados mixtos, el semblan
te hosco y seco de unos y otros. No se cambiaban entre ambos bandos mira
das cargadas de odio. En realidad, nadie se miraba. Todos los ojos quedaban 
fijos en la bolita que saltaba sobre los números, con la danza más emocionan
te que nos podemos imaginar. Al fin, se aposentaba en uno. El «croupier» 
cantaba el número con toda solemnidad. Era algo así como si el presidente de 
un Jurado mixto hubiera pronunciado su sentencia, pero con la ventaja de que 
sus sentencias, aunque enojen al que ha perdido el dinero y beneficien al que 
gana, son siempre justas y siempre acatadas sin protestas. Claro es que en to
da obra de arte surge luego la imitación que la desnaturaliza y la falsea. La ru
leta, magnífica obra de arte, tiene sus ediciones clandestinas, que se denomi
nan «tirar el pego». Son ruletas con resortes, que el banquero prepara para 
estafar a los «puntos». La del Sindicato Cátólico Agrario, descubierta en Cór- 
dob'í, no era clandestina. Lo que era clandestino es su funcionamiento y por 
ello las autoridades multaron a los que se dedicaban a jugar a los prohibidos. 
Siempre la fuerza ahoga los mejores intentos de emancipación. En este caso ha 
caído sobre el ensayo más estimable y magnífico que se ha hecho para la ver
dadera fraternidad entre patronos y obreros. Un Sindicato católico permite 
que convivan amorosamente propietarios y trabajadores. Y si para afianzar 
estos entrañables vínculos se instala una ruleta en el hogar social, la armonía 
es más sorprendente. La ruleta, como los Sindicatos agrario, es la más perfec
ta obra de compenetración, de amor y de justicia que ha podido inventarse. 
Ante ella, como ante los Sindicatos católicos, todos son iguales. La bolita sal
ta sobre los números sin detenerse a pensar quién juega en ellos. Para que fue
ra más reflexiva, para que no tuviera esos impulsos románticos, los banqueros 
pusieron el cepo en la ruleta con el propósito de cazar a la bolita y que cuan
do cayera allí nadie ganara más que el banquero. Le pusieron el cepo del cero. 
Pero también en esto se parece a los Sindicatos católicos, que son el cepo de 
la ruleta social. Quien apunta en ellos, como quien juega a la ruleta, acaba 
arruinándose por el cero.

CRUZ SALIDO

Hechos heroicos

La insignia
Esta primavera se ha visto brotar, 

como las flores en el campo y los di
viesos en muchos cogotes, una nueva 
insignia en la solapa de nuestros coetá
neos. Es un emblema de lucha, un gri
to de guerra, y sus bravos exponentes 
le ostentan retadores. Sobre un fondo 
oscuro destaca un fondo oro, símbolo 
sin duda del ideal que representa.

¡Un emblema de lucha, un grito de 
guerra! ¡Ah!, olvidaba decirlo: y os
tentado por obreros. ¡Qué hermoso! 
El corazón se dilata en una emoción de 
humanismo y los ojos del espíritu avi
zoran, a través de la esperanza de los 
hombres que hacen tal ostentación, el 
próximo advenimiento de un mundo 
nuevo y mejor.

Es evidente que el valor cívico de 
los hombres ha progresado de manara 
inusitada. Todavía no hace muchos 
años que eran sólo unos pocos los ca
paces de arriesgarlo todo en la lucha 
por sus reivindicaciones y las de sus 
compañeros. Los demás, en los mejo
res casos, se limitaban a admirarlos, 
pero sin atreverse a imitarlos. Eran 
muy contados los que tenían la entere
za de hacer ostentación de pertenecer 
9 una organización de lucha de clases.

Por ello, los que hemos vivido esta 
vida emocionada de las luchas del pro-

ro que dirime justicia a un compañero 
de trabajo o que se la niega; y no la 
tiene en el Círculo Mercantil, que acu
sa sin pruebas arrastrado por la pasión 
de clase. Y es que también en esto ve
nimos a parar al principio: al vicever
sa. Pues cuando se grita «¡la Repúbli
ca para todos!», lo que realmente se 
quiere decir es qqe «para todos, me
nos para los obreros».

letariado, bien en la forma activa y aun 
en la pasiva, ¡cómo os admiramos, hom
bres que lleváis sobre vuestra solapa el 
pregón de guerra! Por mi parte, en lo 
íntimo de mi corazón os venero por 
vuestra actitud, que me parece casi he
roica.

Solidarios vascos os llamáis. No os 
conozco bien. Pero deduzco de Solida
ridad. ¡Hermosa palabra! A su conju
ro, el amor a nuestros semejantes, es
pecialmente a los oprimidos, a los ex
plotados, a todos nuestros hermanos 
de esclavitud, de miseria y de trabajo, 
en el mundo, embarga nuestra alma y 
todo nuestro ser. ¡Vascos! Sangre li
beral diseminada por todos los pueblos 
del orbe, con los cuales no puede me
nos de solidarizarse. ¿Es esto?

En ese tiempo anterior a que me re
fería, frente à los luchadores valientes 
que arriesgaban su pan y muchas veces 
su vida por su causa y la de todos los 
explotados, la clase capitalista, valién
dose de su dinero y sus periódicos, de 
todos los engaños, estimulaciones de 
egoísmos, amor propio y falsos ideales 
(entre otros, fomentar las luchas de los 
trabajadores de una provincia contra 
los de otra), también, como ocurre aho
ra, procuraba arrastrar contra aquéllos 
a algunos engañados, más esquiroles, 
serviles y traidores, a quienes esa in
signia hubiera ido bien con ese fondo 
oscuro alegórico a su silueta moral y la 
cadena oro a quien la compraba y su
jetaba.

Pero ellos, reconociendo en lo ínti
mo de su ser su inferioridad moral, su 
falta de hombría, su combalacheo con 
los patronos explotadores por ley natu
ral de intereses y su vergonzosa clau
dicación ante el poderoso caballero don 
Dinero, no se atrevieron a hacer os
tentación de tal clase.

¡Jamás tuvieron tan poca vergüenza!

MÍNIMO SOCIALISTA

La propaganda ep los 
pueblos

Es verdaderamente alentador el es
píritu que ‘venimos recogiendo en los 
pueblos en toda esta temporada. La 
provincia entera resurge y el ambiente 
político se va caldeando tras del perío
do de estacionamiento en que hemos
estado desde aquellos momentos 
mentables de la escisión socialista 
dió origen a la separación de los 
munistas y que fué un paso atrás

la
que 
co-
en

la potencia de nuestras organizaciones.
De uno y otro lugar nos llegan no

ticias verdaderamente halagadoras. No 
nos envanecen, sin embargo. Para 
quienes, como nosotros, han tomado 
posiciones en el sector obrero aten
diendo más a lo que el movimiento so-
cietario y socialista promete 
futuro que a las realidades que 
proporcionarnos de momento 
actuación, la consecución de

para el 
pudiera 
nuestra 
nuevos

núcleos de fuerzas, nuevas organiza
ciones de lucha son solamente acciden
tes de la lucha diaria, como pudieran 
serlo un retroceso que en nada ha de 
influir en el triunfo definitivo que pre
vemos para nuestros idearios.

Conviene, no obstante, pararse a 
- meditar lo que la realidad nos dice en 
- la actualidad. Tras de la paralización 
’ accidental que aquella escisión nos oca

sionó en todas nuestras fuerzas, tanto 
sindicales como políticas, tras el re- 
mansamiento obligado por aquella mer
ma de elementos y de efectivos, poco 
a poco van desperezándose los espíri
tus y acuden nuevamente a los pues
tos de combate. No todo aquel esta
cionamiento era real; no todas aquellas 
pérdidas que aparecían en los cuadros 
eran ciertas. En muchos casos se daba 
la circunstancia de que compañeros 
perfectamente socialistas, sinceramen
te convencidos de la elevación de nues
tras ideas y de la necesidad de conti
nuar luchando para conseguir la im
plantación de ellas para beneficio de 
la Humanidad, dejaban de tener nexo 
con nuestras organizaciones centrales. 
No era que ellos desaparecieran; no 
era que en sus conciencias se hubiera 
evaporado la esencia socialista, como 
perfume en frasco abierto. Era simple
mente, que habían quedado aislados, 
reducidos a una minoría insignificante, 
una minoría que no les permitía más 
que resistir, que no es, ciertamente, la 
forma menos eficaz de combatir, aun
que sea la menos brillante. ¿Ejemplos? 
Pudiéramos citarlos a centenares. Uni
camente deeeamos destacar, por la im
portancia qué siempre ha tenido su 
núcleo en el movimiento obrero de la 
provincia, el caso de San Julián de 
Musqués.

Rodeados de adversarios que no da
ban paz al ataque, reducidos a un nú
mero insignificante, pues que se habían 
pasado al comunismo la casi totalidad 
de los camaradas de aquella localidad, 
allí quedó un reducto socialista poco 
menos que abandonado a las eventua
lidades que pudieran surgir. La perse
cución más sañuda se cebó en ellos. 
Era imposible el menor movimiento 
con garantías de seguridad. ¿Habrían 
de ceder por ello? Eso no se le pre
gunta ni siquiera se le insinúa a un so
cialista. De forma callada pero cons
tante, con tenacidad y abnegación, 
poco a poco han ido rompiendo el cer
co. Lo que primero era un anillo de 
goma que oprimía y oprimía hasta as
fixiar, fué cobrando elasticidad y llegó 
el momento en que cedió de una ma
nera absoluta. Nuestros compañeros 
que quedaron sin un sólo céntimo de 
de las organizaciones, sin un mueble ' 
de que se pudieran servir, sin un lugar 
donde poder reunirse y que ni eran 
número suficiente para poder tomar ■ 
sobre sí el compromiso de abonar la < 
menor cantidad para hallar un lugar ; 
donde reunirse han ido trabajando con > 
una constancia y una firmeza en la que ‘ 
todos tenemos algo que aprender. Y < 
al cabo, hoy, unidos a los republicanos 
de Acción Republicana, tienen un i 
modesto centro de reunión, donde se < 
cobijan el partido mentado, la Agru
pación y Juventud Socialistas y la 
U. G. T. 1

¡Bravo, compañeros de San Julián! 
Esa es la forma como se va creando < 
conciencia y organización. Con moti

vo de la inauguración de vuestra Caaa 
de la Democracia, donde convivís, hu
bimos de alentaros a continuar la lucha 
en la forma constante en que lo venís 
practicando. Conviene no olvidéis la 
propaganda, que es el arma que mayo
res beneficios ha de proporcionar a 
nuestras organizaciones. El acto de la 
inauguración no debe quedar aislado 
como algo que no tuviera relación con 
la vida interna de vuestras entidades. 
La propaganda que habéis venido ha
ciendo entre vuestros compañeros de 
trabajo para llegar a reuniros el núme
ro de asociados que en la actualidad 
constituís las organizaciones de San 
Julián, debe ser continuada de una 
manera sistemática, pero llevándola a 
la plaza pública. No es suficiente que 
os atraigáis al que está constantemen
te en contacto con vosotros en el tra
bajo. Se precisa que nuestra doctrina 
alcance aun a los que no quieren oír
nos, a los que no tienen relación algu
na con nosotros y que, por ello, des
conocen nuestra forma de actuar, o, 
lo que es aún peor, sólo saben de ella 
lo que gentes interesadas en engañar
les les dicen. Y ahora que todos tie
nen por norma el atacar a nuestro Par
tido y acusarle de todo el mal que acae
ce en nuestra nación, bueno será que 
vosotros ahí, como los compañeros de 
los demás pueblos en sus respectivas 
localidades, organicéis la propaganda 
de una manera sistemática para hacer 
llegar la palabra y los procedimientos 
socialistas hasta el último rincón de 
Vizcaya.

Decididamente, los cristianos se hallan 
bajo el signo contrario. Les expulsaron de 
Méjico a los curas. Se dictó la ley de Con
gregaciones en España. Les persiguen en 
Alemania. El Papa ha salido de Roma...

Ya se les ha acabado hasta el cuento de 
*el prisionero del Vaticano», aquel prisio
nero que contaba con una inmensa posesión 
con toda clase de adelantos y comodidades.

¡El pobre prisionerot igual que en los 
campos de concentración.

ABC nos muestra en su portada de uno 
de estos dias un grabado cuyo pie reza: 
* Bautizo del heredero de los reyes de Fran
cia».

Para A.B C no ocurrió nada en el pais 
vecino el año 1793. Y, claro, como en Espa
ña no llegamos a tanto, cree que no pierde 
el tiempo siendo monárquico.

El señor Robles Aránguiz, ilustre descen
diente de Amaya, si no se perdió en el cami
no, ha presidido una reunión de solidarios 
vascos en Vitoria, en la que han acordado 
ponerse en relación con la U. G. T. y hasta 
con los sindicalistas para arreglar un con- 
flicto que ya ¡es pesa demasiado.

Lo que pasa es que en cuanto pretenden 
hacer una huelga que no la organiza la cla
se patronal, como la famosa de Bilbao, que 
tan brillante les resultó... a los patronos, les 
tienen que limpiar cierta prenda interior a 
media semana.

Flavióbriga, admirable semanario de que 
disponen los castreños para uso externo, 
acogió la excursión del Sindicato de Tra
bajadores de Oficina, organizada de acuer
do con la similar antes Asociación Libre de 
Empleados de Oficina, de Santander, di
ciendo que iban allí *a pedir dinero en es
tos tiempos de crisis y paro».

Según nos manifiestan, ese dia fué refor
zada la cerraja de la Administración. Sin 
duda los valientes redactores del semanario 
sintieron circular por sus venas ese día la 
sangre de los que pelearon contra el roma
no invasor cuando el romano se apoderó de 
aquella ciudad.

Suerte que nuestros amigos no eran ro
manos ni sienten ¡as afíciones de a¡gunos 
que se adjudican ese caüficativo.

En Sumatra, un invitado a una boda se 
volvió loco y mató a otros doce.

Ventamos creyendo que los únicos locos 
que había en las bodas eran los novios...

¡Y pensar que no es asi/

SGCB2021



Gestión de nuestra 
minoría municipal

Monumento del corazón de /esús. 
Todos los derechos que la ley concede 
para los recursos fueron utilizados por 
la Junta del Apostolado de la Ora
ción, ex alcaldes —no todos— y otros 
señores que se creyeron en el caso de 
alzarse ante la resolución municipal de 
retirar el monumento de la plaza pú
blica.

Con este motivo se produjeron dis
tintas votaciones en varias sesiones, 
todas ellas ratificando el acuerdo de la 
Corporación, si bien dilataron la ejecu
ción del acuerdo dando lugar a que el 
Tribunal Contencioso-administrativo 
acordase —con una diligencia desacos
tumbrada— la suspensión del acuerdo 
de derribo, diligencia que estamos se
guros no se repetirá para resolver los 
recursos pendientes, en los cuales los 
católicos piden quede anulado la deci
sión del Ayuntamiento.

Oficiales terceros de Contaduría.— 
El intento de acuerdo de que para las 
oposiciones de cubrición de varias pla
zas de oficiales de Contaduría se exi
giera el título académico despertó un 
disgusto señalado, principalmente en 
los jóvenes de enseñanza libre, que al 
parecer se hallan decidido a cor cursar. 
La minoría fijó su posición en este 
asunto en el sentido de que para oposi
tar no fuera imprescindible dicho título.

Montepío de la Mujer que Trabaja. 
Los representantes en esta Institución, 
cumpliendo acuerdos de la minoría al 
plantearse la propuesta de suspensión 
de los subsidios de enfermedad, se opu
sieron dando otra clase de soluciones 
al agobio económico que motivaba la 
preocupación de la Junta.

Colegio de Sordomudos y Ciegos. 
A ruego de esta minoría, por la Al- 
día se gestiona el desplazamiento de 
esa Institución de los profesores que 
actualmente están ejerciendo sin títu
los pedagógicos.

Grupos escolares.—Hechos los co
nocidos concursos de proyectos para 
la construcción de los Grupos escola
res de Tomás Meabe y Luis Briñas, 
no ha de tardar mucho tiempo en que 
comiencen las obras.

También se ha constituido la Comi
sión mixta para la sustitución de la en
señanza religiosa en cumplimiento de 
la ley de Congregaciones. Nos repre
sentan en ella los camaradas Urréjola 
y Nadal.

La jornada semanal de cuarenta 
horas.—Expresados deseos, coinciden
tes con esta minoría, por el Subcomi- 
té Socialista de Uríbarri, presentamos 
una moción al Ayuntamiento pidiendo 
la implantación de la jornada semanal 
de cuarenta horas.

La moción sigue su tramitación, si 
bien desconocemos la suerte que pue
da correr.

El Estatuto Vasco.—La minoría de 
Acción Vasca presentó una moción 
proponiendo se exhortara a las Dipu
taciones vascas para que el proyecto 
del Estatuto pudiera presentarse a la 
aprobación de los Ayuntamientos den
tro del mes de mayo.

Aceptamos y aprobamos la moción 
seguros de interpretar el sentir del 
Partido.

La lesividad de un nombramiento. 
En el período dictatorial, al igual que 
los cuarenta y cinco médicos y ocho 
practicantes, aquel Ayuntamiento hizo 
un nombramiento de matrona munici
pal a favor de doña Teresa Badiola, 
hollando los derechos de la concursan
te, compañera nuestra, Concepción 
Fernández.

Después de larga tramitación fué 
llevado a sesión el informe de la Co
misión, favorable a nuestra pretensión 
de dt clarar el nombramiento lesivo, 
pero los elementos nacionalistas de las 
dos ramas aprovechando una circuns
tancial mayoría ganaron la votación, y 
para recalcar más la ii justicia ratificaron 
el nombramiento de Teresa Badiola.

Varios.—La asamblea conocerá la 
posición de la minoría en una veinte
na de asuntos más, que si no tienen la 
importancia de los que quedan reseña
dos interesa conozcan los afiliados al 
Partido.

Mirando al 
campo

Comentados a una ley
La reciente ley de desahucios de fin

cas rústicas ha ocasionado en las dere
chas oposición y recelos, cosa que ocu

Federaciones

La de Emplea
dos de Oficina

Nada tan expresivo, sin duda, en 
orden a la solvencia de la Unión Ge
neral y a la influencia que cada día más 
poderosamente ejerce sobre el proleta
riado español, como la decidida incor
poración a sus filas de este sector 
obrero.

El empleado de oficina era hasta ha
ce poco, por su desmedrada contextu
ra moral, por su propia graduación vi
ciosa e incongruente, no más que un 
sedimento social en cuyo poso el capi
talismo podía apoyar sus plantas con
fiado. Cargado de prejuicios ancestra
les agobiadores, su espíritu conformá
base en la humillación inconsciente
mente. Y mientras los demás, firme el 
ánimo desembftrazado, lanzábanse 
apremiantes al cauce seguro de la evo
lución, íbase él quedando atrás, y aun 
lo hacía orgulloso de su bagaje abru
mador, sin alcanzar a ver lo negativo 
y lo estúpido del esfuerzo.

Afortunadamente, las cosas han va
riado en la actualidad de modo tan os
tensible que aquella situación lamenta
ble puede considerarse definitivamente 
relegada. Las poderosas corrientes de 
renovación que inquietan hoy hasta los 
más profundos cimientos del régimen 
injusto que la Humanidad viene pade
ciendo durante tantos siglos no podían 
dejar de conmover la injustificable pa
sividad de los empleados de oficina. Y 
así hubo de ocurrir cuando éstos, no 
hace aún el año, acudieron a M.adrid 
desde numerosas provincias para cons
tituir su Federación dentro de la Unión 
General de Trabajadores.

Once meses escasos lleva la organi
zación nacional funcionando y cuenta 
ya con cerca de cuarenta Secciones, 
algunas, como las de Madrid, Bilbao, 
Sevilla y Santander, verdaderamente 
importantes per su demostrada conse
cuencia y capacitación, y entre ellas la 
Asociación de Funcionarios de las Cá
maras de Propiedad Urbana de Espa
ña, con afiliados en toda la nación. Su 
declaración de principios en franca 
consodancia con la de la propia Unión 
General, rotunda y unánimemente 
aceptada por todos, es claro exponen
te del espíritu de solidaridad que late 
en ella. Y dice muy alto de su afán de 
preparación y colaboración el periódi
co Control, que le sirve de órgano 
principal de publicidad y que alcanza 
ya una tirada de más de 12.000 ejem
plares.

Tal vez, si motivos sobradamente 
conocidos no lo hiciera improcedente, 
pudiera ponerse en cuarentena la mo
ral societaria de los empleados, justifi
cando la discreción, aun sin ninguna 
reserva tendenciosa, la razón misma de 
su juventud como organización obre
ra; pero, entre otros hechos, el de su 
comportamiento en Sevilla y en Ma
drid con ocasión de la intentona de 
agosto es algo que basta a disipar jen 
tal orden la más pequeña duda.

Actualmente los empleados de ofi
cina tienen planteado un problema se
rio dentro de la Unión General de 
Trabajadores. Destacados elementos de 
ésta muéstranse contrarios al criterio 
de aquéllos en cuanto a la convenien
cia de que formen una potente Fede
ración profesional.

No entraremos en este breve tra
bajo a discutir los fundamentos que ca
da parte invoca en apoyo de sus ale
gatos respectivos en relación con cues
tión de tan indudable trascendencia; 
pero sí hemos de destacar el hecho, 
acentuadamente sintomático, de que 
hasta que la actual Federación de tipo 
profesional fué constituida, ninguna 
otra organización de carácter distinto 
logró conglutinar empleados en núme
ro apreciable.

Haciendo abstracción, intencionada
mente, del criterio que sobre el parti
cular hubo de prevalecer en el último 
Congreso de nuestra Central, destaca
mos la circunstancia como fenómeno 
principal del problema, tal como al pre
sente está planteado en la realidad, y 
con la mera intención de dejarlo ex
puesto para que de nuevo sea conside
rado serenamente por todos.

En modo alguno pensamos, como 
pudiera creerse ante lo apuntado, que 
por aprovechar elementos determina
dos, cuya tendencia pudiera ser vicio
sa, debe la pureza del todo propuesto 
ser sacrificada. Pero sí creemos que en 
cuanto al problema cuestionado nada 
se ha demostrado firmemente todavía, 
y que será conveniente rebasar el es
trecho contorno de normas que tal vez 
se han anticuado, aun sin haber llega
do nunca a estar bien determinadas, 
para abarcar la total magnitud del caso 
y examinarle detenidamente en orden 
al conflicto que puede presentársele de 
un momento a otro a la clase trabaja
dora, cuya responsabilidad no debe 
fiarse solamente al apoyo de un análi
sis objetivo que pudiera resultar leve, 
fuera ya de remedio, por no haberlo 
ensayado previamente en la reacción 
conveniente de una profunda medita
ción a propósito.

ENRIQUE M. MADRAZO

rre siempre que no se legisla a su 
capricho. Si algún reproche puede ha
cerse a esta ley es el de que debió pro
mulgarse antes, evitando con ello ven
ganzas e injusticias de los propietarios 
de fincas rústicas.

Con arreglo a la nueva ley presen
tada y defendida, no se olvide, por so
cialistas, principalmente, se conceden 
cinco días, a partir de la fecha siguien
te a la demanda, para consignar en e 
Juzgado el descubierto.

Otro de los méritos principales es 
que quedan sujetos a lo dispuesto en la

ley de juicios pro desahucio, sea cual
quiera sin estado, su ejecución de sen
tencia.

Y su oportunidad está plenamente 
justificada, sobre todo si se tiene en 
cuenta que las demandas de desahucio 
presentadas este año exceden, en*mu- 
cho, muchísimo, a los precedentes. La 
ley imposibilita poner en situación de 
moroso al colono ignorante o confiado, 
que esperando el requerimiento era 
desahuciado sin consideración nin¿!una.

Con esta ley se ocasiona un gran 
bien a los labradores que llevando las 
tierras en arriendo veían siempre en 
perspectiva el lanzamiento de las tie
rras sudadas y enriquecidas por ellos en 
beneficio de quienes no contentos con 
explotarles físicamente les negaban su 
derecho ciudadano.

No estará de más recalcar que una 
ley que tanto bien produce al aldeano 
vizcaíno no ha preocupado para nada, 
en sentido beneficioso, a los diputados 
«jelhides», sino que, por el contrario, 
se reunían con los titulados agrarios, 
centralistas y monárquicos para oponer 
todos los obstáculos de que son capa
ces a su aprobación.

Han sido les socialistas —¿os ente
ráis, labradores vizcaínos?— los que, 
como antes decimos, han defendido la 
ley que nos o^”" '.

De todo un 
poco

No está mal

En la Prensa gráfica se ha publicado 
una fotografía de un cura amarrado 
por la muñeca con otro ciudadano con 
motivo de los sucesos de Zaragoza.

No nos parece mal el que se ama
rre a tanto sinvergüenza con y sin so
tana como anda por ahí suelto, aun 
cuando mejor estarían colgados.

¿Qué preparará?

Después del baño de la crisis, don 
«Ale» se ha quedado de un frío. Ya 
no Se le oye decir la fecha en que go
bernará, ¿estará preparando algún pró
ximo complot? Por si las moscas, con
viene estar prevenidos, pues don 
«Ale» es capaz de todo.

Adiós Ninón

Los Mendi-González están tristes. 
José Antonchu se va a la maquetania, 
abandonando la alcaldía de Guecho.

¿Motivos? En Madrid pagan mejor 
y, a pesar de todo su amor y cariñazo 
a Euzhadi, se larga diciendo a las «sen- 
sillas» «emahumes»: «Ahí os dejo el 
chocolate, ¿no queréis taza?, ¡taza y 
media!»

Respuesta acertada

Dos forasteros de Arrigorriaga acer
taron a pasar al lado del monumento 
del sagrado corazón de Jesús.

—Mira —le dijo uno al otro—, el 
Ayuntamiento acordó derribar este 
monumento el día que aparezcan Bar- 
3erán y Collar.

—Oye, Juan —pregunta el compa
ñero—, ¿y cómo lo han colocado tan 
alto? ¿No solía decir Jesús: «Dejad 
que los niños se acerquen a mí»?

— ¡Qué infantil eres, Pedro! Si lo 
colocaron a esa altura fué porque co
mo está tan rollizo temían a los frailes 
que lo visitaran.

Microbio

La rotativa de 
”E1 Socialista”

Suma anterior, 307,30 pesetas.
X. X., 6,50 pesetas; Qerarda Montes, 5; 

José Qorostiza, 1,50; Juan Miguel, 0,50; An
drés Fernández, 2; Martín Epalza, 1; Pablo 
García, 1; Horacio Puertas, 1; Nicolás Apa
ricio, l;José Antonio Setién, 1 (estos cinco 
últimos de Erandio); Eugenio Urgoiti, 5; Lo
renzo Escartín, 2; Francisco Alonso, 25; In
dalecio. Serrano, 5; Vicente Fernández, 0,50; 
Amado Berbois, 5; Merino Domingo, 2; Juan 
Miguel, 0,50; Moro, 1,30; Sociedad de Em
pleados y Obreros Municipales de Quernicá, 
10; Zacarías Garay, 5; Marcelo Valencia, 1; 
Juan Miguel, 0,50; Q. García, 5; F. Hernán
dez, 0,50; En la lucha, 30,-10; Juan Miguel, 
0,75; Basilio Sánz, 0,50; Zacarías Garay, 5; 
Loienzo Irarzuegui, 5; Santiago Díaz, 0,75; 
Juan Miguel, 0,50; Asun y Clara, 2; Eusebio 
S. de Luna, 1; Juan Miguel, 0,50; Ignacio 
Mirtínez, 1; F. Hernández, 0,50; Colecta ho
menaje a Merodio, 50,50; Indalecio Serrano, 
5; F. Hernández, 0,50; Juan Miguel, 0,25; 
Agustín Rollán, 0,50; Grupo de Amigos So
cialistas y Simpatizantes de Torre-Urízar, 
Irala-Barti y Larrasquitu, 13; Manuel Obre
gon, 5; J. Garaigorta, 1; Varios amigos, 2; 
Angel Sesma, 1; Julián Alangua, 1; Tomás 
García, 1; Julio Cucó, 1; Nicolás Rico, 2; Ju-' 
lio Ortiz, 2; Julio Agüera, 0,40; A. Novillo, 
0,25; Juan Bilbao, 0,50; Tomás Arambilet, 1; 
Juan Ramón, 1; Digno, 0,25; L. Cerezo, 0,50; 
Ignacio Zumeta, 1; Eduardo Arisqueta, 0,50; 
Ildefonso Fernández, 1; Manuel Fernández, 
Fermín Muñoz, 1; Ruperto Serrano, 1; J, Ba
rí ios, 0,25; Vicente Alti, 1; Daniel Unzaga, 
0,60; Francisco Ortega Borobio, 1; Trinitaiio 
G ircés, 1; Luciano Sourroulle, 1; Juan Sou- 
rroulle, 1; Simeón Artuñano, 1; Juan Hernan
do, 1; Inocencio Valdería, 0,50; Alfredo Men- 
cía, 0,50; Genaro Ortega, 2; Juan Ortega, 1; 
Ciistóbal Giménez, 2; Toribio Sanz, 1; Bo
nifacio Lorenzo, 1; Claudio Sandino, 1; Joa
quín Abascal, 1; Hipólito Bengoa, 0,25; San
tiago Ortega, 0,50; Luis Martínez, 0,50; José 
Delgado, 1; José Vélasco, 2; Florencio Igle
sias, 1,50; Severo Ruiz, 1; Telesfóro Yurre- 
baso, 0,50; Luis Giménez, 0,50, y Enrique 
Salas, 1.

Suma y sigue, 563,65 pesetas.

GALLARTA

Deshaciendo una insidia. — Dice nues
tro vecino Feliciano García —el ruso, como 
se hace llamar— desde las columnas de Euz- 
kadi Roja una serie de incongruencias que 
no seríamos hombres de razón si nos detu
viéramos a contestar a todas ellas. Sin em
bargo, como se ha tomado la libertad de es
tampar mi modesto nombre en uno de sus 
párrafos, para ver si logia no sé qué clase de 
<honor» a costa de ello, me permito glosar 
someramente su <documentado> trabajo.

No sé cómo habrán contestado las orga
nizaciones de la Casa del Pueblo a las circu
lares remitidas por ese <Radio»; lo que sí sé, 
y de esto puede dar fe toda la asamblea 
magna, es que yo, con todo ahinco, me opu
se a que se tomaran en consideración, pri
mero, porque ya nosotros habíamos tratado 
sobre el particular en la medida de nuestro 
corto conocimiento y, segundo, porque siem
pre entendí y sigo entendiendo que hay que 
fijarse bien con quién se gasta uno los cuar
tos.

En otro lugar de su «pundonoroso» es
crito habla del gran problema marxista co
mo si esto fuera un programa facilísimo de 
exponer... ¡Pobre hijo de Lenin! Nosotros, 
no ustedes, los que hemos leído al gran 
Maestro, tratamos de imitarle en cuanto es 
dable,, practicando todos sus consejos de sa
bio lo mismo en la calle que en el taller, que 
en el mismo hogar. ¡Fíjense bien: en el ho- 
gai! De nuestros actos puramente socialistas, 
marxistas, ya dan razón inequívoca los tan
tos y tantos seres que nos conocen y nos 
tratan, y nos imitan; así: ¡y nos imitan! No 
son los que ustedes llaman nuestros jefes 
hombres que traicionen a sus semejantes, 
léase compañeros; mas si alguna vez apare
cen §us nombres en esos papeluchos dados 
a la difamación y la vergüenza es porque, 
imitando a los de extrema derecha, que pa
recen combinados, pierden el decoro y la ra
zón los que suscriben el artículo e incons
cientemente se difaman ellos mismos.

¡Marxismo! ¿Qué entiende usted por mar
xismo? ¿Dónde están sus actos marxistas? 
¿Es que puede haber un solo vecino en 
Abanto y Ciérvana que señale un solo acto 
marxista realizado por usted? ¿O es que el 
hecho de hacer un viaje a Rusia ya es un 
acto de heroico marxismo? ¡Pobre joven Fe
liciano! El, tan inteligente en otras tretas, se 
cree capaz de derrumbar una organización 
tan potente como la nuestra con solo criticar 
a nuestros compañeros. ¡Angelito!...

Todas las Sociedades organizan determi
nados festejos para recaudar fondos con des
tino a la caja social. La Casa del Pueblo de 
Gallaría creyó conveniente hacerlo a base de 
una tómbola, y doy fe, ya que se me requiere 
'para ello, que se cumplió con cuanto hay 
dispuesto para esos menesteres; ni más ni 
menos. Qué usted en su escrito baraja unas 
cartas que sólo usted conoce, puesto que 
sólo en su mente alucinada pueden existir. 
Absténgase de volver a mentarme en sus ta 
reas periodísticas, toda vez que desde aquí 
dejo satisfecha su apetencia de que hable. 
Esto es todo cuanto puedo objetar a su in
exacto trabajillo y en contestación concreta a 
su interi ogante tan poco afortunado.

Y ahora, trabajadores de Gallaría, dos pa
labras nada más. Feliciano García será iodo 
lo que él quiera ser, se le habrá «pegado» 
mucho en Rusia, ¡quién lo duda!; sin embar
go, yo puedo deciros que iodo cuanío dice 
désde Euzkadi Roja es incierío, es una ca
lumnia, y los obreros conscieníes y honra
dos no pueden hacer caso de íamaños em- 
busíes.—Jesús Rodríguez.

VALMASEDA

El problema sindical en los pueblos. 
Todo el mundo sabe que Solidaridad de 
Obreros Vascos es una organización amari
lla animada por los pairónos e iníegrada por 
obreros sin espíriíu de clase y sin carácíer 
ni energía para exponer ningún principio de 
reivindicación obrera y menos planíeai a los 
pairónos la más insignificaníe peíición co- 
lecíiva. Nosoíros hemos sosíenido siempre 
que esa eníidad esíá al servicio del capiíal y 
para resíar fuerza a la U. G. T.

Pudiéramos aducir infinidad de casos para 
demosírar nuesíra afirmación —ya volvere
mos sobre el mismo íema—, pero hoy basía 
con relaíar el siguieníe caso:

El obrero Alejandro Bárccna írabajaba en 
el íaller de ebanisíería de Lucio Maríínez, «el 
Maño», y fué despedido, según alegaba, por 
falía de írabajo, coníinuando en el íaller 
Obdulio Santibáñez, el cual debiera ser des
pedido primero por llevar menos íiempo en 
el íaller. Bárcena, considerándose atropella
do, se queja a Solidaridad de Obreros Vas
cos, de la cual es afiliado, y la Directiva le 
contesta que Santibáñez es socio del pa
trono. Ahora, con motivo de negociaciones 
llevadas a cabo para la enajenación de dicho 
taller, se ha comprobado que el único due
ño, sin sociedad con ningún otio, es «el Ma
ño». A pesar de estos antecedentes, Santi
báñez es uno de los dirigentes de Solidari
dad de Obreros Vascos y representante del 
nuevo taller cooperativo que han establecido 
los nacionalistas.

Este es un botón de muestra de la incon
secuencia sindical de estos solidarios, cuyos 
actos son censurados por algunos obreros 
de buena fe de entre sus afiliados. A nos
otros no nos extraña, puesto que conocemos 
a esta gente, pero sí hemos de anotar estos 
hechos para que esos pocos afiliados de 
buena fe a que antes aludimos se den cuenta 
de ello. Ya sabemos que otros, la mayoría, 
por cuquería, por recibir el halago de los 
mismos patronos, o por odio a la Unión 
General de Trabajadores, no han de conven

NOTAS REGIONALES
cerse, ya que ellos han nacido para percibir 
las mejoras arrancadas en duras luchas por 
otros obreros y reventar cuantos intentos de 
mejoramiento acometan los demás. ¡Gorro
nes!—Uno DE LA U. G. T.

SOPUERTA

El caciquismo en los pueblos sigue 
haciendo víctimas. — En el barrio de El 
Sel, de Sopuerta, un guardia civil hirió de 
un tiro de fusil al joven nacionalista Emilio 
Pajares Gutiérrez Carrera. Así podríamos 
seguir por las ramas del árbol genealógico, 
hasta encontrar el tronco en Galicia, León o 
Zamora. Esto no implica demérito para esas 
regiones ni para los ascendientes del infor
tunado Pajares.

Según la referencia dada por el jefe de la 
fuerza, pudo haber sido víctima el victima
rio, no menos culpable que la víctima de lo 
ocurrido. Si no él, quien consentía ese alarde 
de pistolerismo de que hacía gala sin el me
nor recato la juventud nacionalista de So
puerta.

Hace muy poco tiempo fué asesinado en 
un barrio contiguo a éste, en Sarrietas, un 
compañero nuestro. Sin que mediara ningu
na disputa, un nacionalista le descerrajó a 
quemarropa cuatro o cinco tiros en el pecho, 
llegando moribundo al hospital. Acres cen
suras llegaron a mis oídos para los obligados 
a esclarecer el hecho en los primeros mo
mentos y en la instrucción de las primeras 
diligencias. Quien pretenda encontrar el fon
do de estos sucedidos en la lucha por las 
¡deas le creo desorientado. ¿Continuarán las 
viejas costumbres en aquel coto minero de 
ordenar las escenas desde las sombras del 
Foro?

De haber respondido los republicanos y 
los socialistas a las provocaciones de los na
cionalistas, mejor dicho, de los hijos y sica-, 
ríos de los caciques enrolados en el nacio
nalismo, ¿qué hubiese ocurrido a estas fe
chas en Sopuerta? Algunas veces, según ten
go entendido, ha llamado la atención el al
calde al comandante del puesto o jefe de 
línea de la Guardia civil sobre los alardes 
que hacían con sus pistolas esos elementos. 
¿Qué hacía la Guardia civil?

En Sopuerta el Socialismo de clase y el 
nacionalismo eran los únicos ideales que han 
existido (el caciquismo no tiene ideales). 
Entre éstos cada uno ha defendido sus ideas 
sin enconos graves. En frente, el caciquismo 
monárquico, enemigo común. Claro que los 
nacionalistas eran mejor tratados. Por algo 
caciquismo y capitalismo son sinónimos. 
¿Cuáles son las causas de esos enconos 
ahora si los republicanos y socialistas no 
dan el menor motivo a los nacionalistas para 
que éstos les provoquen?

No puede ser otra la causa._ Desde el ad
venimiento de la República los monárquicos 
emboscados en el nacionalismo, valiéndose 
de las libertades que aquélla da, hacen la 
guerra al régimen y a la clase trabajadora. 
Estos Pajares, Gutiérrez, Martínez, Sáinz y 
otros de apellidos netamente vascos, pero 
trabajadores y explotados como éstos, por el 
mendrugo que les tiran y una caricia de vez 
en cuando se alistan en las filas de sus ma
yores enemigos y consciente o inconsciente
mente ponen dificultades a los que como 
ellos tienen que aceptar el mendrugo que les 
dan por su trabajo, aunque rechazando con 
dignidad las falsas caricias, confiando sólo 
en la fuerza de la organización para conse
guir la completa emancipación de vascos y 
no vascos y con ella la verdadera libertad.

¿Sabéis, trabajadores de Sopuerta, qué li
bertad buscaban los pollos peras del pasado 
régimen cuando al paso de la manifestación 
del Primero de Mayo gritaban provocativos 
¡Gora Euzkadi azkatuta!? ¿Sabéis qué liber
tad buscaban cuando pretendieron quemar 
la bandera que llevaba Turiel en el coche, 
mientras éste estaba comiendo, y gracias a la 
intervención de personas sensatas no lo con
siguieron? Pues buscaban la libertad de 
vuestros explotadores, vascos y no vasccs, y 
la opresión de los explotados, vascos y no 
vascos. Y esa libertad no conviene a los tra
bajadores.—A. Salazar.

TOLOSA
Para el señor gobernador.—No sabe

mos si habrá llegado a su conocimiento lo 
que algunas beatas o beatos tratan de emu
lar: lo de la virgen de Ezquioga. Se trata, se
ñor Artola, por algunos desocupados, de 
hacer creer que en el Castañedo de Portarre- 
ca, próximo a Tolosa, aparece la virgen. Esto, 
señor gobernador, nos parece que antes que 
tome los vuelos que sus inventores preten
den, esperamos que meta usted baza en el 
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Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao

asunto y prohiba que se congreguen en e| 
mencionado lugar muchos papanatas que con 
ese pretexto buscan el arrimo de la sardina al 
ascua consabida.

Esto, señor gobernador, nos parece que... 
pica en historia. Vuecencia tiene la palabra.

El que no se consuela...—No dirán us
tedes que no nos sobra razón al aludir a los 
patronos para ponerles como hoja de pere
jil. Nos referimos a los gráficos, que hacen 
cuanto pueden por desvirtuar las bases de 
trabajo aprobadas por los Jurados mixtos 
con su comparecencia, las que tratan de 
echar por tierra dándoles caprichosa inter
pretación. Pero estos «santos» varones de 
misa, confesión y comunión se las pelan por 
que no les es posible salirse con la suya, 
porque la organización obrera, velando por 
la ley pura, amparadora de sus intereses, 
obliga a la fuerza a estos «cristianos», ene
migos de Cristo con sus hechos, a que cum
plan su compromiso, dando a Dios lo que 
es de Dios y al César lo que es del César.

¡Qué bien estaría en esta pugna un rezo 
de «Abarca» con «los herbajes del odio he
cho a fuerza de prácticas cristianas» para 
ofrendar en los altares de estos fariseos el 
despojo que tratan de llevar a cabo con los 
creadores de las riquezas que usufructúan y 
de la que por el momento son propietarios! 
No dude «Abarca» que el Socialismo hecho 
Cristo despojará de esas riquezas a estos 
modernos vampiros, restituyéndolas a sus 
únicos propietarios: los trabajadores.—Tin
gladillo.

BARACALDO
Trato de favor.—Los concejales de Ac

ción Vasca de nuestro Municipio se hallan 
molestos a cuenta del por ellos supuesto 
trato de favor de que somos objeto por par
te de las autoridades. Ellos saben que no es 
así, pero les interesa explotar la especie con 
los mismos fines, sin duda, que los perse
guidos por el energúmeno que desde un ta
blado se hinchó de barbarizar y de llamar
nos asesinos y pistoleros, quedándose corto 
a su natural degeneración en atención a que 
se trataba de un acto «armonizador», de esos 
del frente único, y para el que fuimos invita
dos. Lo que no dijo es lo bien que conoce 
el paño de alguna chaqueta del Palacio de 
la Gran Vía y la distancia que hay desde el 
mismo al manicomio de Zaldívar. Y en eso 
sí que está fuerte el energúmeno «patiiota». 
Tan fuerte, por lo menos, como algunos de 
sus correligionarios en el manejo de los 
«procedimientos» en favor de los afines. 
Porque nos consta que el señor Abásolo ce- 
noce «perfectamente» el camino del Juzgado 
y del cuarto de la Guardia Municipal. Aun
que, claro está, no es ello tan feo ni repro
bable como «influenciar» en favor de un 
vulgar atracador. Además, no es justo, por 
grandes que sean los derechos innatos a la 
«pureza de la raza», o al buen tipo para ca
pitán de grupo, hablar de privilegios, deja
ción de autoridad y trato de favor, cuando 
hay eq cama alguno de los que se señalan 
como favorecidos de resultas de una sobera
na paliza que le fué administrada —con ra
zón o sin ella, que esto no hace al caso— 
por los serenos.

Como no podía menos de suceder, el ca
nalla e infecto Funguélez secunda y corea 
tal conducta en su pestilente y sacristanesco 
organillo. Y con chillidos de marica eq celo 
piue nuestro exterminio. El, a qujen parece 
se le han olvidado las hostias que le sqminisr 
tró el «morrosco» a quien tanto jalea ahor?, 
Jesusín.

Oferta especial
Con el fin de contribuir a la divulgación 

de los libros y. de facilitar los medios para 
su adquisición, concedemos durante el mes 
de julio el siguiente lote:

«La mujer en el pasado, presente y 
porvenir», por Bebcl.........................3,— 

«Graco Babeuf y la conjuración de
los iguales», por Deville. . . . 1,50 

«Historia de la sección española de
la Internacional», por Morato . . 1,— 

«La crisis del Socialismo», por Henri 
de Man 0,25

< La huelga en masa», por Luxembur-
go...................................................... 0,75 

«Catecismo socialista», por Carretero 0,15 
«La última noche», por Seisdedos . 0,40

Este lote consta de siete volúmenes, con 
un importe total de 7,05 pesetas.

Su precio queda reducido a cinco pesetas 
con cincuenta céntimos, libre de todo 
gasto.

Para tener opción a este lote es condición 
indispensable el envío por giro postal del 
importe del mismo, así como también el re
corte del presente anuncio.

Pedidos y giro postal a nombre de Admi
nistración de El Socialista, Carranza, 20, 
Madrid.

Institución de carácter benéfico-social

Patrocinada por el Exemo. Ayun
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social
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PARAISO ALEMAN
Poco a poco van llegando noticias, 

cada vez más concretas, de lo que es el 
edén nacional-socialista, pese al silen
cio de la Prensa de derechas, que han 
A enido presentando al fascismo, italia
no o alemán, últimamente a éste, como 
el maná que Dios proveía para poder 
sobrellevar la terrible crisis derivada de 
la ancianidad y agotamiento del sistema 
capitalista que venimos presenciando.

Los periódicos cavernícolas, como 
decimos, han dado aire a todo cuanto 
se hacía y se hace en Alemania hasta 
el momento en que las cosas no se en
carrilaban por los derroteros que a 
ellos les convienen y d^’sde que Hitler 
se ha metido con la Iglesia y sus mi
nistros, hacen el silencio tanto para no 
tener que declararse contrarios a él, 
ya que en el aspecto capitalista, en el 
burgués y explotador sigue siendo su 
providencia, de la que esperan nuevos 
métodos que hagan perdurable el sala
rio y los beneficios que de él recogen, 
como para ocultar a los ojps de los que 
no tienen más fuentes de información 
que las que esa prensa de derechas les 
sirve, la horrible represión que vienen 
realizando de una forma sistemática, 
«científicamente», los organismos de 
que se sirve el antiguo pintor para en
cadenar a la Alemania demócrata y 
hacer de ella un inmenso cuartel. El 
conocimiento de ésto en todos sus de
talles sería demoledor para el sistema 
fascista y de sobra lo reconoce él, cuan
do se preocupa de que nada o, por lo 
menos, una mínima parte de lo hecho 
sea lo que se conozca en el reato del 
mundo para evitar que todo él se alce 
contra un sistema de gobierno propio 
de los tiempos del salvajismo.

Si Hitler, con tener en su mano to
dos los resortes, no puede impedir que 
a través de las fronteras alemanas lle
guen a todas partes los lamentos de los 
prisioneros en los campos de concen
tración, las imprecaciones de los ator
mentados en las prisiones, el terror de 
los perseguidos como alimañas, menos 
ha de conseguirlo esa Prensa con el 
sistema de callar las noticias o presen
tarlas de una forma tendenciosa. Por 
encima de cuanto ella diga o calle ha
bremos de tener siempre a nuestra dis
posición textos para juzgar de la ver- i 
dadera situación de nuestros compañe- < 
ros alemanes. Si falta de decisión, sus 
luchas intestinas de socialistas y co- :

munistas, sus vacilaciones y, si se quie
re, sus complacencias, las están pagan
do de forma demasiado cara. No he
mos de echar mano de pruebas apor
tadas por afines nuestros. Nos basta 
con dejar hablar a uno de los líderes 
del propio nacional-socialismo, quien, 
después de estudiar en un informe la 
manera cómo habrán de organizar el 
«Frente del Trabajo» valiéndose de las 
Federaciones existentes, de las que se 
han apoderado arrojando a loa dirigen
tes de la sócialdemocracia, concluye 
asegurando que van a la integración
sistemática y completa de los 
tos católicos en aquéllos, en 
más tarde reunirán incluso 
rados.

El programa no puede ser

Sindica- 
los que 

a los pa-

más am

lo demuestra que son 4.932 los asuntos 
tratados en dichos organismos y que en 
la Memoria se detallan por Zonas, 
demostrando la utilidad de los Jurados 
mixtos, sobre todo cuando en ellos se 
interviene con inteligencia y conoci
miento de los asuntos.

El órgano en la Prensa tiene una ti 
rada de 51.000 ejemplares, y es propó
sito de la Comisión ejecutiva el mejo
rarlo.

La acción de propaganda, orienta
ción sindical, etc., ha sido importante, 
pues se han celebrado 232 actos públi
cos.

Por una disposición del ministro de 
Trabajo, compañero Largo Caballero, 
se ha puesto en práctica la vieja y 
nunca olvidada aspiración de la jorna
da de ocho horas.

Siguiendo una conducta inteligente 
y beneficiosa, se presenta al Congreso

el proyecto de presupuesto para el 
próximo ejercicio económico, que se 
calcula tendrá de ingresos 37.750 pese
tas, quedando nivelado con los gastos.

La cantidad en caja asciende a la su
ma de 165.199,63 pesetas.

Parte importantísima de la Memoria 
es el proyecto de Estatuto del personal 
ferroviario, redactado por la Comirión 
ejecutiva del Sindicato y para cuya 
aceptación por el Estado se hacen las 
debidas gestiones en el Ministerio co
rrespondiente.

Otro acierto de los redactores de la 
Memoria consiste en la publicación de 
las leyes de Asociaciones profesionales 
y de Accidentes del trabajo.

Podemos estar satisfechos los mili
tantes de la U. G. T. de que una or
ganización como el Sindicato Nacional 
Ferroviario forme parte de nuestra 
Central sindical.

Valorar la acción del hombre o de 
a s colectividades en el instante mismo 
de la acción es imposible; el tiempo, 
en su pasar inexorable, al ofrecernos 
la perspectiva histórica de los aconte- 
ciaaientos, nos permite valorarlos con 
mayor exactitud cuanto más lejano se 
halle el día de su ejecución. Es que el 
rodar incesante de los años va despo
seyendo al acontecimiento histórico de 
lo accesorio para que surja desnudo de 
accidentes lo fundamental. Esta difi
cultad de valorar al presente, justa-

plio ni mejor organizado. Todo mate
mático, todo medido, todo previsto. 
Todo. Incluso quiénes habrán de tener 
trabajo. Véase lo que a este respecto 
dice Herr Muchow, a quien venimos 
aludiendo: «Nada es tan absurdo, diré 
incluso que es un suicidio económico, 
el hecho de que algunos imprevisores 
abandonen las Federaciones. De esta 
forma escogen la miseria para sí y para 
sus familias. Pues no es necesario de
cirlo. No habrá trabajo, más que para 
los que pertenecen al frente del traba
jo.» Hasta esto no había llegado Dios 
en su maldición. Se conformó con de
cir: «Ganarás el pan con el sudor de 
tu frente». Los alemanes le han añadi
do: «y con el envilecimiento de tu 
conciencia».

Hablábamos de Alemania... ¿No 
conv-índrá mirar un poco más cerca? 
¿Estamos seguros de que no se viene 
poniéndo en práctica esto mismo «’n 
nuestra nación? Aquí, en Bilbao, te
nemos la trasplantación en métodos, 
aspiraciones, etc., del nacionalsocia
lista fascista, que a pesar de su mote de 
socialista no persigue más que la impo
sición de una disciplina férrea que sea 
garantía del disfrute tranquilo de las 
oligarquías plutócratas. Todo ha sido 
traf plantado; procedimientos, inten
ciones, partidas de «la porra», svásti
ca...; hasta la eliminación del trabajo 
de los obreros que no sean de su par
tido o de la entidad obrerista de su 
agrado, en este caso Solidaridad Vas
ca... Por su gusto, mañana mismo im
plantarían en Vizcaya «el paraíso euz- 
hadiano».

jgpA/QUINEZLS
En torno al tema bel bía..

Tema^juyeniles

Capacitación
Uno de los principales puntos a des

arrollar en las actividades de nuestro 
Partido es el de la educación de nues
tros militantes juveniles,

A pesar de los esfuerzos que rea
lizan en este sentido los camaradas más 
destrcados de nuestro Ideal, no les es 
posible llevar más allá de lo que les 
permite sus fuerzas, cual fuera sus de
seos, sus çonocimienfos educativos,

No creamos a primera vista que es 
tan fácil de llevar a efecto esta labor. 
Encierra unas dificultades tan enormts 
que se necesita tener un corazón y un 
cerebro punto menos que privilegiado 
para soportar los innumerables sinsa
bores que acarrea esa difícil misión y, 
además, aunarlos de manera que estén 
predispuestos a recomenzar su tarea 
cuando en los momentos de desánimo 
sienten vacilación al comprobar que su 
esfuerzo no ha sido justamente apro
vechado.

Es el eterno tejer y destejer de la 
tela de Penélope. Al amargor de la 
hiel sucede la dulzura de la miel. Tal 
es el ritmo más o menos acelerado, se
gún se presenten las oportunidades 
propiciatorias o adversas, de las activi
dades de nuestro Partido. Toda su 
atención se reconcentra en esas falan
ges de jóvenes que integran las Juven
tudes Socialistas, que se adscriben a 
nuestro Ideal sin hallarse en posesión 
de los más rudimentarios conocimien
tos del Socialismo. Desde luego que 
hay excepciones que no pueden dejar
se de señalar. Pero, por desgracia, son 
las menos. De ahí proviene el calvario 
de nuestros propagandistas, Son legión 
los pueblos que en nuestro pafs están 
privados de los más elementales prin
cipios de educación. Unos, debido a 
8u situación geográfica; otros, por ser 
pueblos donde el caciquismo tiene unas 
raigambres tan profundas que cuesta 
ímprobos trabajos el desarraigarlos. En 
la mayoría de ellos no había podido el 
Socialismo dejar oír su voz, pero como 
su característica no es la pusilanimidad, 
fué socavando con tenacidad los reduc
tos refugio de la reacción hasta conse- 
8uir jalonar como avanzadas de nues
tro ideario esos bloques graníticos que 
encarnan las Casas del Pueblo rurales 
donde se estrellan los «palos de ciego» 
dados por el capitalismo. Y esta misión 
nos corresponde a nosotros, los jóve
nes. Se precisa ir adquiriendo una edu
cación netamente socialista, para ir re
emplazando a nuestros veteranos cuan- 
o ya sus fuerzas no se lo permitan.

debemos olvidar que nuestra mi
sión en el Partido es la de irnos pre-

parando para el porvenir. Son las Ju
ventudes Socialistas el lugar de donde 
saldrán les hombres del futuro, Por lo 
tanto, no podemos dormirnos en los 
laureles esperando que todo se ros dé 
hecho. Hay que ir con decisión a en
focar el problema. Y para ello es de 
absoluta necesidad el poner manos a la 
obra. Ir hacia nuestra capacitación.

Los Sindicatos están necesitados de 
hombres que aporten sus actividades a 
la causa sindical, En la lucha cotidiana 
contra la burguesía los jóvenes juegan 
un importante papel. Son los que pres
tan el calor vivificante a las luchas por 
la emancipación. No hay que perder 
de vista que es un formidable paso para 
nuestro ideal el fortalecimiento de los 
Sindicatos. Mejora que se arranque a 
la clase patronal representa un jalón 
más en el camino del triunfo del So
cialismo. Así que fortalezcamos nues
tros baluartes y continuemos con gran 
fe nuestros postulados para en un día 
no lejano arrojar por la borda toda esa 
clase capitalista que impide el avance 
de las aspiraciones obreras.

DAVID TUDEA

Congresos obreros

El de los ferro-
Víanos

Durante los días del 20 al 26 del co
rriente se celebrará en Madrid el Con
greso ordinario del Sindicato Nacional 
Ferroviario, uno de los más importan
tes, por su capacidad y número, que 
integran la U. G. T. de España,

La Comisión ejecutiva ha publicado 
una magnífica Memoria, difícil de su
perar, en la que se recoge y detalla la 
actuación del Sindicato desde el Con
greso ordinario de Salamanca,

En 447 páginas, por materias y 28 
capítulos, con excelentes fotografías y 
gráficos de un alto valor documental, 
se demuestra cuán fructífera ha sido la 
labor desarrollada por los dirigentes de 
ella organización obrera.

Los aumentos registrados por el Sin
dicato en el lapso de tiempo que me
dia de Congreso a Congreso son por 
demás halagüeños, pues se htin consti
tuido tres Zonas y cinco Consejos 
obreros, y el aumento de afiliados su
ma la cifra de 16.663.

Los efectivos en diciembre de 1930 
eran 29.485; en vísperas del Congreso 
son 46.148.

El beneficio conseguido por el Sin
dicato, en orden al descanso quincenal, 
alcanza 30.913 ferroviarios. La actua
ción de los Jurados mixtos de la indus
tria ha sido de gran intensidad, como

No puede hacerse pesado volver a ello, pensar y repensar en ello, porque 
al presente, cuando todos los partidos afectos a la Sccialdemocracia tratan 

explícitamente de una revisión de los principios tácticos, el Par
tido Socialista Español, en virtud de sus condiciones revolucionarias, tiene que 
afrontar, cara a cara y con el pecho descubierto, tal problema.

Dictadura del proletariado. Valor de la dictadura del proletariado como 
punto neurálgico de la táctica marxista. «¿Pero somos o no somos bolcheviques?», 
se dice. Yo vengo siguiendo con atención, no exenta si se quiere de una pi
cante curiosidad, el trasiego de ideas en la mente de numerosos camaradas, 
que ante el problema —impensado para ellos— se deslumbraron como aves 
nictálopes a la luz del sol. «¿Pero somos o no somos bolcheviques?», se dicen 
asustados. «¿Para esto hemos venido delimitando cuidadosamente nuestra po
sición durante tanto tiempo?». Y otros —al compañero Mariano Rojo va di
rectamente este apartado, ya que me ha concedido el grave honor de polemi
zar con él—, y otros, repito, más audaces o más tímidos, conforme por donde 
se mire, hablan de los «revolucionarios de papel», de los que «afortunadamen
te se han librado siempre el Partido y las Juventudes». En general, el pasmo 
es grande, y el vigor de nuestro Partido está todo él en pie, para dilucidar tan 
grave problema. Dictadura del proletariado. Detrás de esta frase se ve, a juicio 
de algunos camaradas, el soviet ruso, la desorganización del comunismo de 
guerra, los triunfos a fracasos de probables planes quinquenales, la violencia 
sangrienta y desapacible, en fin. ¡craso error! «Para esto hemos luchado tanto 
tiempo en diferenciarnos de los comunistas». «Para esto». Pero ¡qué equivoca
ción, a mi juicio, en colocar aquí el problema! Claro es. que modesto juicio el 
mío. Pero vamos a ver; ¿Hemos venido marcando un punto de separación con 
la Tercera Internacional por la «dictadura del proletariado» en fondo, como 
cuestión de táctica, como doctrina; o por que los comunistas desde que nos dis
tanciamos de ellos, quieren aplicar la dictadura de clase en todas partes y en 
todos los momentos, sin preocuparse de la exigencia que para esto marquen 
as condiciones revolucionarias, las condiciones «objetivas» del país? Porque 

aquí está el cogollo de la cuestión,. Muchos años de discrepancia con los co
munistas no autorizan a nadie para decir que tal discrepancia ha sido porque 
nosotros, como honrados ortodoxos, aborrecemos la dictadura del proletaria
do, ya que es producto del leninismo y no del marxismo. Hemos puesto un 
valladar a la Tercera Internacional, a los comunistas. Está puesto y quizá esté 
durante mucho tiempo, ¿Quién habla de dictadura a voz en grito? Nos prepa
ramos. La reconocemos y la valoramos, porque jamás, ¡jamás!, podremos ol
vidar la misión que este punto de la táctica tiene. Pero aquí, volviendo la ora
ción por pasiva, lo que se observa, es que aquellos compañeros que protestan 
de esta preocupación y nos tildan de «revolucionarios de papel», se convier
ten en reformistas de verdad - doloroso es decirlo— con quienes habría que 
cuidar muy bien, en un momento de acción violenta por el Partido.

Dictadura del proletariado. Y cuando lo exijan las condiciones históricas 
del país. Y sin vacilar. Esto es lo auténticamente marxista. Todo lo demás, no : 
pasa de ser una garambaina, buena para cuando el Partido discurría apacible- i 
mente, sin responsabilidad en el número y por su misión aún no granada, en i 
aventuras de tipo democrático —conquistas parciales a la burguesía—. Pero no i 
al presente, preñado de incógnitas, dolorosas quizá. En el camino revolucio- i
nario, en virtud de la misma dialéctica de la historia —sépanlo estos camara
das—, no se puede parar ni retroceder a voluntad del temor o de la impoten
cia intelectual.

SERRANO PONCELA

mente, nuestras propias acciones, im
plica, evidentemente, la caída en el 
error y la indecisión siempre fatal. So
lamente salvan el hombre y las colec
tividades loa obstáculoa que ofrece la 
marcha hacia el Progreao con un co
nocimiento profundo de la hiatoria del 
hombre y de loa pueblos y el saber de 
la experiencia ajena. Esta puede ser
virnos al presente, aquélla necesita del 
tamiz justiciero de los años. Pero los 
hombres, como las colectividades, ol
vidan con frecuencia las enseñanzas 
de la Historia y la ejemplaridad de la 
experiencia ajena y aun de la suya 
propia, y ese su olvido les cuesta a 
unos y otras el dolor de cambiar su 
ruta en la vida hacia otra meta distinta 
de aquella qi e en su mano estaba, o la 
caída trágica, que rompe para siempre 
jamás la razón de su ser y la esencia 
de su vida misma.

Guando el ser individual equivoca 
su instante generador, el mundo,, en 
su grandeza, permanece inconmovi
ble. La radiación del dolor individual 
tiene fronteras limitadas. Por el con
trario, cuando un ser colectivo con 
designio superior desvía la ruta que el 
dedo del Destino le marcara, la orga
nización de la sociedad humana tiem-
bla, se conmueven sus cimientos, y es 
que la tragedia afecta a todo un siste
ma, 8 toda una organización de vida 
social. Y por consecuencia de ese res
balamiento que precipita a las colecti
vidades por la ladera opuesta, lo que 
pudo ser imperio del Amor, de la Li
bertad y de la Justicia, pasa a conver
tirse en el reinado del Odio, de la 
Opresión y de la Esclavitud.

En la vida de los pueblos el instante 
no tiene el valor del tiempo en el me
canismo del reloj. El instante en la 
evolución continuada de los pueblos 
pu?de tener duraciones prolongadas;

así podemos decir que en España nues
tro instante comenzó con la instaura
ción de la República, Y nuestro ins
tante sigue viviendo, y aún seguirá si 
queremos...

La Historia y la experiencia ajena 
nos mandan imperiosamente seguir, y 
nosotros queremos no olvidar una ni 
otra.

A veces, la dotación que manda la 
nave vacila y el buque, ante el embate 
del oleaje tempestuoso del momento 
político, acusa la falta de energía en el 
timón. Así marcha la nave, sufriendo
acometidas por babor y estribor, sa
liendo indemne siempre. Pero no bas
ta. La nave así acosada retarda su via- 

‘ je hacia el puerto infinito del Progreso, 
[ y el pueblo, que espera anhelante res- 
‘ pirar la nueva vida, levanta su mano 

justiciera y con ademán enérgico ex- 
clama: «Alto, no más estúpida candi
dez. Basta ya de debilidades y mal 
agradecidas tolerancias. A cumplir las 
leyes dictadas y sancionadas que ali
viarán el suplicio del vivir actual de 
miles de trabajadores».

Y en esto esto estamos. Hay que 
llevar a la emoción de todos los socia
listas y trabajadores que ya no se pue
de pasar de la raya a que la chulería 
clerical, patronal y derechista ha llega
do. Que pasando de esa raya se nos 
encontrará dispuestos a responder vio
lentamente, y que en definitiva, y a 
fuer de sinceros, confesamos que an
helamos que al fin se decidan a plan
tear la batalla, pues la experiencia nos 
dice que si tan sólo por veinticuatro 
horas se hubiera llevado la revolución 
a la calle en debido tiempo, otro muy 
distinto habría de ser hoy el paisaje 
político español. Y para esto hay que 
vivir alerta. Y preparados. Y el día 
que sople una nueva provocación, ac
tuemos con energía y decisión repara
dora de tantas y tantas indecisiones 
enervadoras, porque cuando la oficia
lidad de la nave vacila ante la escollera 
imponente, el instinto de conservación 
manda al humilde mari, o que gira la 
rusda del timón poner a salvo el bu
que, jugándoselo tedo. El marinero gi
rará la rueda a babor o estribor, según 
los casos. Para nosotros este es proble
ma resuelto hace ya tiempo. ¡Todo a 
babor!

Juvenal

DE TODOS ’
Ningún animal atenta a la posesión 

del albergue de los de su especie, por
que su derecho ha sido creado por la 
Naturaleza. El irracional se apodera de 
una rama, no de todas las plantas; usu
fructúa un rincón de tierra, no domina 
toda la tierra; utiliza el remanso de un 
río, no extiende su dominación sobre 
todos los cauces y sobre tedos los ma
nantiales; no excluye de la libertad y 
de la vida a los de su especie, ni mo
nopoliza el planeta, y por eso no ha 
menester de la violencia para oponerla 
a la violencia. Riñe por pasión, por 
azar, por capricho, nunca por asegurar 
la propiedad perpe tua del suelo; eso se ’

1 queda para los hombres, para el lati- 
fundario. que. si pudiera, se apodera
ría de las nebulosas para ensombrecer
las, y someter a todos los seres que las 
pueblan al salario mínimo.

El sabio no ha menester de centurio
nes para defender su saber, que es su
yo; el virtuoso no requiere tropas pre- 
torianas para conservar su virtud, <iue 
le pertenece. Tan sófo el malhechor nos 
despoja de los objetos que hemos ad
quirido con el sudor de nuestra frente, 
y contra él nos bastan el propio de
nuedo y el auxilio de nuestros conve
cinos. Pero el dominio de la tierra será 
siempre inseguro, porque es ilegal, co
mo lo sería el del aire, como lo fuera 
el de la luz; de él dimanan la miseria, 
el odio entre hermanos, las guerras en
tre pueblos.

ANTONIO ZOZAYA
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biEdad. Es preciso que organicen obras de enseñanza y de educa
ción, donde los jóvenes y los adultos puedan, sus horas libres, 
ocupar sus cerebros y cultivar su conciencia.

También en este punto la provincia de Hainaut ha dado el 
ejemplo poniendo sistemáticamente a estudio y en realización las 
obras destinadas a aprovechar las horas libres. A nuestros mili
tantes toca informarse de ello e inspirarse: Patronatos laicos, cur
sos, conferencias, bibliotecas, salas de lectura, excursiones, etc.

Habitaciones baratas

Este problema, que ya en 1917 estaba a la orden del día de 
nuestras preocupaciones más urgentes, ha tomado hoy día el as
pecto de una calamidad social en todos los países del mundo.

Huelga decir que siempre es la clase obrera la que más sufre. 
Antes de la guerra se encontraba ya amontonada en un número 
insuficiente de viviendas; hoy, a pesar del aumento de matrimo
nios, se encuentra que tiene que cobijarse en un número de vi
viendas que es el mismo en las regiones siniestradas y que ha dis
minuido en unas 70.000 en las regiones no siniestradas.

Antes de la guerra. Bélgica construía anualmente 22.000 ca
sas. Ahora hay un déficit de 132.000 casas, así que es necesario 
de todo punto construir más.

Nos ocuparía mucho tiempo extendernos aquí sobre la políti
ca de la construcción en general, aunque opinamos que la habita
ción en general es una cuestión capital, de la que tendrán que 
ocuparse los poderes públicos.

A.hora sólo hablamos de las habitaciones baratas, y considera
mos las posibilidades prácticas.

El 11 de octubre de 1919 se promulgó una ley que instituía una 
sociedad nacional y le confiaba la gestión de una primera suma 
de 100 millones de francos, que esta Sociedad está autorizada a 

• poner a disposión de las sociedades locales y regionales que quie
ran construir casas destinadas a las clases modestas de nuestro 
pueblo.

Advertencia importante: La Sociedad nacional no puede ade
lantar fondos a los Municipiog^ sino sólo a Sociedades constitui
das conforme a ciertas reglas especificadas en disposiciones reales.

Enseñanza en general

l.° Servicio de enseñanza completamente gratuito en todos 
los grados:

2.° Este servicio estará dividido en dos partes bien distintas:
(a) La parte administrativa, propiamente dicha. (Oficinas).
(b) La parte pedagógica (las escuelas).
En cuanto a la segunda parte, se constituirá una Comisión 

Consultiva, especialmente nombrada por el Consejo Municipal, 
con una mitad de miembros del personal de enseñanza elegidos 
entre y por los consejeros en sufragio directo y secreto, entran
do los jefes da escuela en la proporción de 1 por 4. Esta Comisión 
estará presidida por el Regidor (?) de Instrucción Pública.

La Comisión emitirá opiniones sobre la organización de la en
señanza municipal y las innovaciones propias a desarrollarla o 
perfeccionarla. El Colegio Regidor (?) podrá así recibir ideas, in
dicaciones o proposiciones de la Comisión Consultiva, que po
drán serle hechas directamente o que partirán de su propia ini
ciativa. Estas opiniones serán transmitidas al Colegio, quien hará 
su relación en el Consejo Municipal.

Independientemente de la Comisión citada, se creará para ca
da escuela un Comité Escolar (compuesto de delegados de Sindi
catos, delegados de profesiones artísticas, pedagogos, médicos, 
nombrados por el Consejo Municipal) encargado de descubrir la 
vocación del alumno y de aconsejar a los padres en la orientación 
profesional.

3.* Entrega gratuita al alumno de todo material y libro esco
lar que necesite.

4.° 
alumnos.

5."

Excursiones instructivas anuales y gratuitas para los

Establecimiento de escuelas al aire libre y de colonias es-
colares gratuitas para vacaciones y salud.

6 .“ Enseñanza del 4.“ grado: extensión de la enseñanza del 
4.* grado como tránsito entre la enseñanza primaria y la profe
sional e industrial.

7 .° Organización de la enseñanza profesional y de labores 
caseras, de acuerdo con la Provincia y el Estado.

(a) Las organizaciones profesionales obreras y patronales se
rán invitadas a designar eus delegados en los Consejos de Admi
nistración de las escuelas profesionales, y estarán representados
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El despotismodeunaJEmpre^ EN LA DIPUTACION

El saludo NUESTRA GESTION
la marina mercante Sanatorio de úórliz

h » devielvui los originales.
De los iiIIcdIos Rnnados responden 
sos eotires ; de los qoe no lleven 

finni la Redacción,

Momentos socialistas

Seguimos lo mismo. No hemos ade- 1 
lantado nada en la Compañía Tras- < 
atlántica. A pesar de los disgustos que 
la misma está recibiendo por parte de i 
las organizaciones obreras, impera to
davía el saludo militar; triste es decir- । 
lo, pero los creídos magnates a sueldo 
de esta Compañía creen todavía que 
están en el mejor de los mundos.

De cobardes sería el declarar la impo
tencia ante la machacona insistencia de 
ciertos elementos que no tienen espí
ritu de rebeldía, aunque nada de ella se 
vea en su condición de serviles, más 
que ante una Empresa acosada por las 
deudas y hundida por sus pésimos ad- 
ministradores, formando contraste con 
la oposición rastrera e hipócrita que ha
cen al actual régimen, al que llenan de 
improperios y de soeces frases sin que, 
desgraciadamente, tengan eco en las 
esferas políticas ni en los centros de
mocráticos, para dar ejemplar castigo a 
quien tras la máscara de acatamiento 
sólo demuestra hipocresía.

Sería innoble en mí el no reconocer 
que a bordo de los barcos de la Tras
atlántica hay quien piensa muy demo
cráticamente, por cierto, y por eso 
mismo he de limitar mi relación a nom
bres ccncretos, para ver si de una vez 
acabamos con las fanfarronerías de 
quien se cree invencible y se puede 
caer con un buen golpe dado en la base 
de su falsa cimentación.

Hace unas semanas publicó este se
manal io una crónica mía, por la cual 
desenmascaraba a cierto señor, del cual 
tengo, contra mí voluntad, que seguir 
hablando, precisamente ateniéndome a 
las consecuencias de mi escrito, y por 
el cual han sido arrastrados otros dos 
señores, tal vez ofendidos de mi osadía 
al tratarles de tú.

Nombraba al señor Portilla, sobre
cargo del vapor «Habana», y lo sigo 
nombrando hoy, unido a los nombres 
de los señores Ezcurdia y Andonegui. 
El tema será pobre, pero no cabe duda 
que es interesante; y' empezando por 
los dos primeros, en quienes está con- 
densado el título de mi crónica, puedo 
decirles que nadie que se tenga por asa
lariado puede dignamente decir a otro, 
con más o menos jerarquía que él, pero 
asalariado al fin, que no conteste a un 
oficial. .

Diariamente estamos en los Jurados 
mixtos diciendo a la representación 
patronal la clase de vejaciones de que 
son víctimas los tripulantes de sus bar
cos por parte de algunos señores que 
se creen omnipotentes y nos dicen 
siempre que eso no es posible y que 
tampoco es humano; pero a pesar de 
ello, en los barcos de la Trasatlántica, 
y muy especialmente en el «Habana», 
los señorea Ezcurdia y Portilla amena
zan olímpicamente con el despido de

los tripulantes si no se cumplen sin 
chistar sus mandatos caprichosos.

Me atrevo a indicarles que no se 
adelanten a castigar innoblemente a un 
trabajador honrado, cual el impresor 
de ese buque, cuando ustedes tienen 
la culpa de que los trabajos que un día 
haya realizado no los haya hecho según 
sus deseos. Digo que no se adelanten 
no porque mis palabras anteriores en
cierren una amenaza; nada más lejos 
de mi pensamiento. No soy de los que 
gustan de amenazar a nadie cuando, 
como vulgarmente se dice, se tiene la 
sartén por el mango, ni soy tampoco 
amigo de delaciones; pero tengan un 
poco más de humanidad y de nobleza, 
ya que no se puede abusar de esa for
ma de los obreros, y más cuando, como 
en la presente ocasión, son éstos los 
que tienen la razón. Si el señor Porti
lla hubiera estado en su puesto cum
pliendo con su obligación, el impresor 
del’ vapor «Habana» no hubiera hecho 
los trabajos a él encomendados con las 
deficiencias que han dado lugar a este 
escrito.

Aparte ya lo de este asunto, voy a 
dirigir unas palabras, sólo unas pala
bras, al nombrado señor Andonegui, 
pues no quiero terminar este escrito 
sin hacerle unas indicaciones.

Cuando en la Compañía Trasatlán
tica se comete un atropello de los mu
chos que a diario se perpetran y llegan
a mi conocimiento, hago lo que está
de mi parte para que esos atropellos 
se remedien en lo posible, y cuando 
son de importancia, llego, contra la 
voluntad del demandante, a publicarlo 
en la Prensa; lo que yo no hago, señor 
Andonegui, es servir de tapadera a 
nadie, por muy alto que se encuentre 
dentro de la Trasatlántica.

No creo que sea yo quien deba de
fenderme de sus acusaciones, pues an
te usted tengo la fuerza moral sufi
ciente para mirarle en este aspecto por 
encima del hombro.

En una ocasión bien reciente tuve a 
usted en mis manos; pude perderle y 
no quise, para lo cual, luchando con 
mis pensamientos, me dije: «Piensa 
de distinta manera que yo, política
mente es enemigo mío, pero no debo 
perderle», por cuya causa renuncié a 
ejecutar lo que ya digo que hubiera 
sido su perdición.

No me acuse hipócritamente, sejñor 
Andonegui; dígame fíente a frente lo 
que piensa de mí y yo muy noblemen
te le contestaré lo que pienso y sé de 
usted.

Aquí tenemos pendiente la cuestión délas 
enfermeras y algunas otras importantes.

Es tal la complejidad de los asuntos a tra
tar en la Diputación que no es extraño que 
a veces escapen a nuestra precaución deta
lles de que por cualquier incidente nos da
mos cuenta más tarde,

Al abordar la iniciativa de creación de un 
Cuerpo de Enfermeras pudimos comprobar 
que en 1921, esto es, pocos años después de 
haber sido fundado el Sanatorio de Górliz, 
la Diputación presidida por don Luis Eche
varría firmó un contrato absurdo, por no ca
lificarlo de otra manera más dura, en virtud 
del cual se entrega en manos de una Asocia
ción de señoras la Institución, sin tener en 
cuenta que tal acto puede interpretarse en el 

.sentido de que la Corporación provincial es 
imeapaz de dirigirlo y administrarlo y sin 
parar mientes en las cuantiosas sumas que 
ésta fiubo dp invertir hasta entonces.

Como se trata de qn contrato hecho ante 
notario hemos solicitado, dada la gravedad 
del asunto, informe del secretario de la Di
putación. Cuando lo tengamos en nuestro 
poder nos ocuparemos del problema, hacién
dolo al propio tiempo de los demás pen
dientes, copio el del cese del capellán y el de 
la creación del Cuerpo de Enfei meras,

Hemos tratado y resuelto, en parte, el de 
los médicos auxiliares de Górliz, señores Le- 
górburu y Ornilla.

Estos señores fueron nombrados facultati
vos del Sanatorio en época de la dictadura 
de Berenguer por un plazo de dos años, al 
cabo de los cuales la Diputación podía rati
ficar su nombramiento con carácter definiti
vo o prescindir de los servicios de aquéllos.

Al terminar el plazo aludido la Junta supe
rior de la Institución acordó que provisional
mente sigan desempeñando el cargo hasta 
resolver de una manera definitiva la forma en 
que han de quedar atendidos los servicios,

BENEDICTO CAMPO

Obreros: beed y propagad

ba hucha de Clases

Draga <Euskalerria»

Gracias a nuestro tesón, y luchando con
tra los obstáculos que oponían algunos téc
nicos y no pocas Cofradías de Pescadores, 
temerosas éstas de que se repitiese el hecho 
registradp en otra ocasión, en que la draga 
permaneció en la ría de Somorrostro varios 
anos, al cabo de los cuales salió de ella con 
muchas dificultades, teniendo entretanto 
abandonada la conservación de otros puer
tos, pudimos lograr que entrara en dicha ría 
a realizar la labor que era allí tan necesaria.

Al propio tiempo, y como complemento 
de la labor a realizar por la draga, se sacó a 
pública subasta la construcción de la esco
llera, interesantísima empresa abandonada 
por anteriores Diputaciones, y cuando ésta 
quede terminada se evitarán las inundacio
nes, tan frecuentes, en Musqués, a cuya ju
risdicción pertenece Somorrostro, lo que be
neficiará extraordinariamente a aquel pueblo,

obras proyectadas. Así hoy se hallan en cons- 
tiucción las siguientes:

Obras en consirucciôn.-Casa-cuârteï de 
Miñones, Instituto de Higiene y Manicomio 
Provincial.

Carreteras.—Santo Domingo a Enécuri, 
Róntegiii a los Salcsianos, Luchana a Asúa, 
Bermeo a Artigas, Zubilletas a Sarricobaso, 
Gordejuela a Aranguren, San Pelayo a Ma- 
chichaco, Bolueta a Galdácano, Urioste a 
Galindo, Trucíos a Cueto, Carral a Beci, En
sanche de Matiena a Zaldívar, Ermua a Ma- 
llavia. Muro de Elanchove, Ibarra a Gallarín, 
Délica y Artomaña, Zalla a Sollano, Dique 
de encauzamiento de Somorrostro, Puente 
de Burceña y Gordóvil a Mecolela.

Ademá.s se ha terminado por los ingenie
ros de la Casa el estudio de las siguientes, 
cuya construcción se sacarán a subasta en 
breve:

Trápaga a Galindo, Yurre a Santa Lucía, 
Liboa a Umbe, La Balestera, Ochandiano a 
Olaeta, Undurraga a Ipiñaburu (ésta ha em
pezado ya la construcción). Puente de la Fi
restone, Baracaldo a San Salvador del Valle, 
Portugalete a Sestao, Encauzamiento de los 
arroyos A.ligas y Amézaga en Bermeo y Re
forma de la de San Martín a San Julián.

Está subastada, sin comenzar la construc
ción, la de Valmaseda a Pandozales.

Por último, se ha ordenado al personal se 
estudien las siguientes;

Ensanche de la de Bilbao a Portugalete, 
Rectificación de la del Machichaco, Santurce 
al Rompeolas, Galdácano a Goicolalde, Ma- 
ñaria a Urculeta, Arrigorriaga, Lombarqueta 
y L.arrascoa, Ensanche de la de Galdácano a 
Urgoiti, Idem de la de Urgoiti a Yurre, Idem 
de la de Ibarrecolanda a Asúa, Idem de la 
de Bilbao a Miravalles.

Supresiones de pasos a nivel en Ermua, La 
Cuadra, Berango, Urdúliz, Arrigorriaga, El 
Boquete, Rectificación del pgenfe de Mi^áva- 
lles, Poveña 3 Cobarón, Dos Caminos a Az- 
barren y Rampa de San Esteban en Galda- 
mes.

Hemos de consignar que gracias a las fa
cilidades dadas a la Empresa Firestone, in
dustria realmente nueva en España, dicha 
entidad desistió de levantar su fábrica en otra 
provincia, y es un hecho la construcción de 
ésta en terrenos de Basauri, lo cual vendrá a 
aliviar bastante la crisis de trabajo,

Los trabajos realizados de repoblación fo
restal han sido asimismo activados, a fin de 
poder colocar el mayor número posible de

Crisis de trabajo

Habida cuenta de la honda crisis que se 
deja sentir en la provincia, hemos procurado 
dar un ritmo acelerado a buen número de

obreros. Como veréis por la breve 
que os hacemos también aquí, se ha 
guido intensificar la labor.

Se realizan actualmente trabajos

reseña 
conse-

en los

Colaboracionismo y 
anticolaboracionismo

En el Congreso nacional de nuestro 
Partido, en nuestra prensa, de manera 
pública, porque ello no quebranta 
nuestra fe y disciplina, se discutió a su 
tiempo la conveniencia de que el Par
ti lo Socialista colaborara o no con los 
partidos republicanos en la goberna
ción de la República.

Vuelve el tema a cobrar actualidad 
en ocasióii del discurso pronunciado 
en Mieres por el camarada Besteiro y 
cuyos conceptos suscribimos más o me
nos íntegramente. La opinión de Bes
teiro no es más ni menos socialista que 
la de los partidarios de la colaboración, 
porque en nuestro Partido no caben 
más definiciones ni tendencias que una: 
socialista. Lo que se discutió y discute 
es táctica, ocasión, estrategia, que no 
roza nada lo invariable e inconmovir 
ble de nuestra doctrina. Firmes, pues, 
en esa fe, afirmándonos más y más en 
nuestra admirable disciplina, creemos 
servir mejor a nuestra idea, a la con
quista de nuestras justas aspiraciones, 
a la implantación, en fin, del Socialis
mo, apartándonos de un Poder —som
bra de un Poder— que, en nuestro 
concepto, más retrasa que ayuda la 
consecución de nuestros fines.

Hemos de fundamentar nuestro 
aserto. La República actual no puede 
satisfacernos. No por la mayor o me-

Compañero
Contribuye, según tus po
sibilidades, a la rotativa de 
«EL SOCIALISTA».

nor lentitud que imprima a la obra re
volucionaria, que esto sería disculpa
ble, sino por permitir el incumplimien
to de ella. En efecto; el noventa por
ciento de las leyes dictadas, sobre todo
en materia social, son pura teoría. No

montes Armañón (Trucíos), Mello y Borja 
(Musqués), Serantes, Punta Lucero y Morue
cos (Abanto y Ciérvana), Altos de Galdames, 
Recaguren (Gordejuela y Zalla), Arenao (So
puerta), Argalario (Paracaldo), Moradilla 
(Carranza), Altún y Savizar (Ceánuri), Murga 
(Castillo y Elejabeitia), Landa-ederra (Duran
go), Jata (Baquio), Ganguren, Sollube y Ar
boreto (Patrimonio provincial).

Pendiente de reposición están las planta
ciones de Pagasarri, Mallavia, Garmo, Corta- 
guren, Motrooldo, Sollube, Legarra y Arma-

han pasado de ser nuevas lucubraciones 
Sobre el papel. Todas ellas hermosas le
yes, justas, bien pensadas y meditadas, 
co:-i-3 cumple a la alta preparación del 
camarada Largo Caballero. Pero esas 
leyes, a excepción de ciertas zonas y 
Empresas, se incumplen. Y cuando se 
cumplen no sabemos si es mayor el 
beneficio de la ley o el perjuicio que 
indirectamente se nos dé para, sin que 
de él podamos en muchos casos defen
dernos. Esos beneficios en la práctica 
son el despido, la reducción de jornada, 
la negación de trabajo a nuestros com-

pañeros, con toda su triste secuela de 
hambre y miseria.

Y en el campo, en los pueblos don
de el «amo», el cacique y la incultura, 
siguen más que nunca entronizados en 
un moderno feudalismo, la persecu
ción, el acoso y el hambre, revisten 
dramáticos caracteres de angustia. Es 
una consunción lenta, a la cual hay 
que añadir la burla soez y cínica de los 
que la provocan. Hombres duros, se
cos de trabajar y de sufrir, riegan hoy 
con lágrimas de rabia la tierra que an
taño lo hicieran con su sudor.

Aquí, al igual que en el campo, en 
la ciudad y en la aldea, el afiliado a la 
U. G. T. o al Partido Socialista no co
me. Las puertas se le cierran. El traba
jo se le niega. Más descaradamente 
que antes, es precisa la recomenda
ción de alguna «caritativa» señora, o 
de un sacerdote, para poder trabajar. 
Los nuestros no pueden. Se nos persi
gue. Hay que humillarse... y decimos 
que mandamos. Recomendamos calma, 
hablamos de conveniencias tácticas. 
Mirad todo el dolor de los padres que 
ven agonizar famélicos a sus hijos. De
cidnos si así es posible esperar más, 
Pesan más en nosotros tantos y tan
tos cuadros de miseria y amargura que 
parten el alma, que el romántico ideal 
de dar todo, hasta la vida, por una si
tuación que tíxlo nos lo pide sin dar
nos nada.

No somos nosotros quien lo dice. 
Recientemente en el Parlamento, con
testando Largo Caballero a Sánchez 
Román, le decía que son precisamente 
los patronos quienes incumplen las le
yes; que son precisamente los patro
nos quienes se niegan a discutir bases 
de trabajo, que son precisamente los 
patronos quienes despiden a sus obre
ros, a veces sin causa justificada. Ahí 
está el conflicto de la dependencia mer
cantil madrileña, el de distribuidores 
de películas, el de empleados de segu
ros... Y, continuamente, leemos casos 
que sublevan, algunos de los cuales 
conocemos. No unoÇ sino muchos.
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ñón, cuya labor se efectuará la próxima pri
mavera, así como la plantación en los arena
les del Sanatorio de Górliz.

Por término medio en las campañas de 
hoyado y plantación ocupa el servicio fores
tal unos 320 obreros, incluyendo en este nú
mero dos de los viveros.
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en ellas en la proporción de 1/5 cada una del número total de 
miembros del Consejo de Administración.

(b) Esta enseñanza será gratuita, y el Municipio proveerá al 
alumno de todo lo necesario en la escuela.

(c) La enseñanza profesional se organizará sobre las bases 
de los «medios tiempos». El alumno pasará la mitad de la jornada 
en el taller y la otra mitad en la escuela profesional.

(d) Como complemento, el Partido Obrero tratará de con
seguir la intervención pecuniaria del Estado, para reemplazar el 
salario perdido por el «medio tiempo».

Higiene escolar

Aparte, pues, de las necesidades generales de una enseñanza 
primaria que todo Municipio debe satisfacer, deberán nuestros 
mandatarios examinar cuáles son las enseñanzas especiales que se 
deberán organizar en sus Municipios. Por esto, habrá lugar para 
ellos, como decíamos al comienzo, de conocer las necesidades in
telectuales de sus conciudadanos. Un centro agrícola demandará 
distinta enseñanza que un centro industrial o comercial.

Nuestros mandatarios deberán también examinar la utilidad 
de la Asociación de Municipios vecinos para la organización de 
una enseñanza común.

Y, cosa importante, que cuiden principalmente de la ense
ñanza que se dará a las muchachas, que en nuestra vida política 
y social van a representar un papel cada vez más considerable.

Aquí también se abre un vasto campo de actividad para nues
tros mandatarios, tanto en los pequeños Municipios como en los 
grandes. La higiene de la infancia escolar ha dado, en los países y 
Municipios en que se ha practicado, los resultados más notables 
y más reconfortables.

El reconocimiento periódico de todos los niños por médicos 
abnegados; la designación de enfermeras escolares; la colección de 
fichas donde se encuentran anotados el estado, los síntomas, los 
progresos, etc,, todo esto presenta, bajo el punto de vista de la 
infancia, sobre todo de las clases obreras, ventajas inmensas. ¡Es 
lu salvación de millares de niños! No hay Municipio, por peque
ño que sea, donde no pueda organizarse esto.

Comidas, vestidos, vacaciones,

viajes, paseos, colonias escolares

Todo esto ha sido tan discutido y descrito tantas veces, que 
parece inútil insistir.

Durante la guerra, y después, un servicio central se ocupa de 
las obras de la infancia.

Obras post - escolares

Hemos dado a este capítulo el título de Enseñanza y Educa^ 
ción. Consideramos, en efecto, que la educación, la formación 
del carácter, es una misión tan importante como la instrucción. 
Sabemos también que, a menudo, esta misión no es perfectamen
te comprendida en nuestras escuelas, que constituyen muy pocos 
centros de educación, y deberían tender a formar ciudadatias y 
ciudanos dignos de este nombre.

También aquí, nuestros mandatarios, el Regidor (?) de la Ins
trucción, pueden intervenir. Señalemos, a este respecto, los be
llos esfuerzos hechos en las escuelas de Hainaut y los notables es
tudios publicados, sobre el particular, por los Sres. Romedenne 
y Cwuelier.

Otro vasto campo de actividad para nuestros mandatarios. 
Desde el 4.° grado, en que las enseñanzas profesional y técnica 
de jornada entera y de media jornada se organizan, el niño del 
obrero no se encuentra abandonado cuando tiene 11, 12 o 13 
años. Puede continuar, y los Municipios deben hacer todo lo po
sible para empujarle y y ayudarle.

Pero queda el subvenir a las necesidades intelectuales y mora- . 
les de la juventud de ambos sexos, y también de los adultos, si 
damos a la palabra «post-escolar» su sentido amplio.

¡Y cuánto se hace y se hará sentir esta necesidad de estas 
obras a medida que la ley de las 8 horas dé a la clase obrera más 
horas libres!

En esto hay para nuestros mandatarios una enorme responsa-

Los trabajos que en la actualidad se están 
realizando en la futura Granja de Derio-Za- 
mudio, son los siguientes:

Se ha descuajado 2,25 hectáreas de pinar 
joven y malo, roturándolas a tanto alzado 
con yuntas de bueyes,

Se están llevando a cabo la regulación de 
su superficie y trazado de caminos.

Se han desfondado ocho peonadas de te
rreno muy pedregoso para destinarlo a vi
ñedo.

En las 3,35 hectáreas roturadas el año an- 
teiior se procede al allanado de varias barran
cadas que surcan algunas parcelas y a la plan
tación, en las ya allanadas, de 300.000 plan
tas de mimbres que proporcionarán material 
a los alienados para sus trabajos de cestería 
y mobiliario barato.

Se emplean actualmente 24 hombres y 10 
mujeres; pero el número de éstos habrá de 
aumentarse por tener que dar impulso a la 
plantación de mimbreras, que no requiere 
esfuerzo alguno.

Si el presupuesto lo consintiera podrían 
sostenerse por dos meses más los 24 hom
bres en hacer nuevos descuajes y someter a 
cultivo las tierras descuajadas.

Además, en el presupuesto de Caminos se 
han consignado 60.000 pesetas para la cons
trucción de una carretera de seis metros de 
anchura a todo lo largo del coto, carretera 
de suma necesidad.

Algunas de las construcciones de la futura 
Granja-Escuela, tales como el internado, pa
bellones del personal, depósito de máquinas 
y talleres y desinfección y selección de semi
llas, podrían ser sacados a subasta en plazo 
breve de realizarse las obras por la Diputa
ción; pero debiendo ser presentado el plan 
de conjunto al Gobierno para conseguir la 
subvención acordada, el cual, a su vez, lo so
meterá a examen de sus organismos técnicos, 
el comienzo de dichas construcciones y de 
otras complementarias sufrirá retraso.

Léase El Socialista. Son Turre y La 
Solana; son Salamanca y Avila; Ciu
dad Real y Toledo; Badajoz y Jaén... 
Son, en otro orden, Arnedo y Hor
nachos; Beas de Segura y La Horra... 
Todo el agro español, España toda.

Hora es ya de decirle al pueblo si se 
puede o no cumplir lo que se le pro-^ 
metió. Si 1q primero, para obligarlo a 
cumplir sin desmayos, sin vacilaciones, 
sin saña ni furor, pero fiimemente. 
Llegando a todo lo que haya que llegar, 
Si lo segundo, para abandonar una po
sición que nada más que sinsabores, 
lambre y calamidad nos reporta. Para 
volver a nuestras fuertes trincheras, 
unto a nuestros hermanos, a seguir 
uchando con entusiasmo en lugar de 
esta quietud y esta espera que nos de
sangra estérilmente.

No se puede esperar más. No se 
debe aguantar más. Nuestra resistencia 
ha sobrepasado con exceso los límites 
de lo humano. La actual generación, 
depaurada y hambrienta, amenazada 
precozmente de tuberculosis, no podrá 
tener mañana energías para la dura 
lucha anticapitalista. Serán vencidos. 
Un enfermo no puede tener ánimos, 
no puede luchar. Se precisa de cuer
pos sanos y vigorosos que centren y 
equilibren el cerebro. ¡Menguado por
venir se presenta a nuestros hijos, o
la vista del presente que no hemos 
bido, querido o podido, ofrecerles 
padres!

Los trabajadores todos aprietan

sa- 
sus

los
puños y se crispan en rictus nervioso. 
En sus pechos va tomando la tragedia 
actitudes de reconcentrada violencia. 
Acaso lo dictado sea bastante y altas 
conveniencias impidan alcanzar más 
por ahora. Pues bien, si no se puede 
más, repleguémonos. Pero desde lo in
vulnerable de nuestras trincheras no 
hemos de hacer más concesiones. Bien 
está lo legislado, pero falta el período 
ejecutivo. Y eso reclamamos: que no 
sean papeles mojados las aspiraciones, 
recogidas y estampadas como leyes en 
la Gaceta, de la clase trabajadora.

A. FRAGA

«El
rotativa d^ 
Socialista»
es un compromiso pa^^ 

__ todos los afiliados y sim' 
patizantes. En ella de' 
bemos prodigar nuestro 
dinero.
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